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MADKID 

R.  Velasco,  imp.,  Marqués  de  Santa  Ana,  20 
Telifono  número  j"// 


flSOO 


Me  atrevo  á  ofrecer  á  Sevilla  esta  humildísima 
J>roducción  mía,  siquiera  sea  por  ser  Sevilla  su  ins- 
piradora. Faltas  enormes  tendrá,  pero  si  bien  es  esto 
cierto,  para  desgracia  mía^  no  lo  es  menos  que  no  pude 
escribirla  con  más  amor;  no  es  esta  la  obra  de  un 
artista,  es  la  de  un  enamorado  de  su  tierra  que  ha 
querido  reunir  en  una  composición  escénica  todas  sus 
nostalgias...  los  recuerdos  queridos  de  su  niñez...  He 
cerrado  los  ojos  y  he  visto  mi  Sevilla^  con  sus  alegres 
placetas  y  sus  blanquísimas  casas,  mis  labios  han 
sonreído  con  la  sal  de  sus  jnujereSy  mi  corazón  se  ha 
ensanchado  con  el  valor  y  la  ternura  d  ?  sus  hijos,  mis 
pulmones  han  respirado  con  ansia  su  ambiente  preñado 
de  azahares  y  rosas  y  bendiciendo  mi  tierra  y  la  ma- 
dre quef  ida  que  me  hizo  nacer  en  ella;  he  vuelto  mis 
ojos  al  horizonte  para  recrearme  en  su  cálido  cielo  y 
sentir  sobre  mi  tez  todo  el  fue^o  de  su  sol  esplendoroso, 

A  mi  madre,  á  mi  tierra,  va  rendido  este  tributo^ 
xon  mis  amores  y  mi  alma. 


edénico  CJiií/e^í. 


REPARTO 


PERSONAJIS 


ACTORES 


MERCEDES   Sra.  Yadillo. 

SEÑA  MANUELA.    Estrada. 

XA  CABACOLERA   1   Martell. 

SOLEDAD.       EojAS. 

CARMEN   Srta.  Palma, 

FLAMENCA  1.»   Sea.  Valls. 

IDEM  2.*.   Mezquía. 

IDEM  3.^...                                          ...  Milian. 

IDEM  4.a   PÉREZ. 

MAOLIYO   Sr.  Palanca. 

EL  SEÑÓ  PACORRO.                             ..  Valles. 

DON  PEPE   Prado. 

SEÑÓ  CURRO  •   SÁNCHEZ-BOBT,. 

líAPAEL   Reig. 

TARARITA..   Codina. 

EL  PICHI    VlLLANOVA. 

EL  CH[RIVi.TAS   Ocajipo. 

EL  CANELO   Vilallonga. 

EL  PETROLEO   Manchón. 

COSTILLARES   Ripoll. 

SARDIiN  A   Contreras. 

TABERNERO   CasaÑer. 

SEÑORITO  1.°   Calvo. 

SEÑORITO  2.°....  ...    La  Rosa. 

EL  NIÑO   Sant  a  Claea. 

JUANILLO. . , .   Aldem. 

UNA  YOZ..   N.  N. 

OTRA  YOZ   N.  N. 

UNA  CANTAORA   La  3íacarrona. 

UN  CANTAOR   El  Mochuelo. 

UN  TOCADOR   Rodrigues. 

DOS  BAILAORAS  Hermanas  Rodríguez. 

CALANDRIA   Cantaor. 

COLORAO   Tocaor. 

Sevillanos  y  sevillanas 


Frinnr  apuntador^  Ambrosio  P.  hiqmñ&no.—  Segundo.,  Alberto  La  Rosa. 


la  accicn  en  Se-villa,  piimer  día  de  la  fsria  de  /¡biil.  Epoca  actual 


Por  derecha  é  izqtiierda,  entiéndase  las  del  actor 


ACTO  PRIMERO 


La  escena  represeuta  una  calle  del  barrio  de  San  Bernardo,  de  Sevi" 
Ha.  Al  foro  uua  iumeusa  puerta,  en  cuyo  froniis  habrá  una  cabe- 
za de  toro  y  un  letrero  que  diga:  «Escuela  Taurina.»  Un  segundo 
portalón  da  paso  al  redondel  de  la  plaza:  este  tendrá  dos  grandes 
puertas,  que  se  cerrarán  cuando  se  indique.  En  primer  térruino 
izquierda,  una  taberna,  á  cuya  pr.erta  habrá  uwa  rnesa  y  dos  sillas. 
Encima  de  la  puerta  un  rótulo  que  diga:  «La  Salerosa».  A  3a  de- 
recha, primer  término,  la  casa  de  Mercedes,  con  puerta  de  entra- 
da frente  al  público.  Los  balcones  de  las  casas  atestados  de  mace- 
tas con  flores  y  enredaderas.  Son  las  diez  de  la  mañana. 


ESCENA  PRIMERA 

PACORRO  sentado  en  una  de  las  sillas  que  están  al  lado  de  la  mesa. 
El  TABERNERO  reclinado  sobre  la  puerta,  y  el  NIÑO,  que  va  y 
y  vieue  coii  bateas  llenas  de  cañas.  Dentro  de  la  escuela  ruido  de 
juerga;  se  oyen  las  voces  de  MAOLiYO,  el  SEÑÓ  CURRO,  CANTAOR, 
etc.,  etc. 


Canta OR 


Pac. 

Cantaor 


Pac. 

Cantaor 


(Dentro.) 

Si  arguna  vé  tú  riñera 
por  causa  raía 
con  toa  tu  gente. 

(Repiqueteando  con  los  dedos  en  la  mesa.)  ¡Olcl 

Si  arguna  vé  tú  riñera 
por  causa  mía 
con  toa  tu  gente. 

(Lo  mismo.)  ¡Ole,  olcl 

No  £eas  tonta  ni  seas  necia, 
que  ponte  la  capucha  y  vente. 


672457 
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Pac.         j Viva  la  grasial 
Cantaor  Que  tú  eres  la  tonta, 

la  tonta  perdía, 

que  no  riñes  con  toa  tu  gente 

y  no  te  vienes  á  la  vera  naia. 

(ai  acabar  de  cantar  la  ccpla  se  oyen  palmas  y  «oUs» 
al  Cantaor.) 

Pac.  (ai  Tabernero.)  ¡Chavó!  ¿Ha  visto  usté  qué  niño? 
Táb.  Es  er  mejó  cantaó  de  tango  que  ha  yegao  á 

mis  oído. 

Pac.  y  que  n:ie  han  dicho  ademá  que  se  baila  mu 

bien  er  zapateao  y  er  juguetiyo. 

Tab,  Kr  juguetiyo  sobre  tó,  (Se  siente  el  rasgueado  d© 

la  guitarra  y  una  salida  por  soleares.)  ¡Soleares! 

Pac.  i  Punto  en  boca!...  ¡Po  ú  es  la  vó  de  Maoliyol 

SaRD.  (Dentro  de  la  escuela.)  ¡Viva  la  juerga! 

CoBT.  (Lo  mismo.)  ¡Amos  allá,  Maoüyol 

Tab.  ¡Er  mesmito! 

Pac.  ¡Y  yo  que  lo  estaba  aguardando! 

Tab,  Pos  ya  lo  tiene  usté  ahí. 

Pac.  ¡Silencio! 

MaOL.  (cantando  dentro  ) 

«Aquí  no  hay  naita  que  vé, 
porque  un  barquito  que  había 
tendió  la  vela  y  se  fué.» 

Todos  (Dentro,  con  mucha  animación.)  ¡Ole,  olel 

Curro       ¡Salero!  ¡Grasioso! 
Pet.  jHay  que  quererlo! 

Sard         ¡Esto  es  la  gloria! 

Curro  ¡Ay,  Maoliyo,  no  quisiá  má  que  sé  mujé,  pa 
jaserte  mare  de  mis  hijo! 

Pac.  ¡Chavó!  Cuando  oigo  á  este  nene,  me  paese 

que  estoy  oyendo  misa,  (ai  níüo.)  Venga 
mansaniya,  asaura,  que  es  con  lo  uniquito 
que  se  consuela  uno  de  que  se  calle  esa  emi- 
nensia. 

KiÑO  (Saliendo  de  la  taberna  con  un  vaso  de  manzanilla  y 

poniéndolo  en  la  mesa.)  ¡Vaya! 

Curro       (voceando  dentro.)  ¡Releva,  niño! 
Tab.  ¡Anda! 

Niño  ¡  Voy!  (Vase  á  la  escuela.) 

Pac.  (Que  se  ka  levantado  y  mira  por  el  segundo  término 

de  la  izquierda.)  ¡Olé,  ahí  viene  la  honra  er 
barrio! 


Niño  (Qu©  vueJve  corriendo  con  botellas  y  cañas  vacías.) 

jCuántaS  bajas!  (Entra  en  la  taberna.) 

Tab.  De  esta  hecha  hay  que  mandar  tó  el  grueso 

del  ejército.  (Entra  en  la  taberna.) 

ESCENA  II 

PACORRO  y  MERCEDES  por  la  Izquierda  y  dirigiéndose  á  la  prime- 
ra derecha,  que  es  su  cesa 


Pac  (cortándola  el  paso.)  Con  Dío,  niña.  ¡Vaya  una 

musiquita  é  caerá  que  te  traesl 

Mero.  ¡Ay,  qué  grasia!  ¿Le  gusta  á  usté  la  musi- 
quita? 

Pac.  y  las  caerá. 

Merc.  Pos  limpíese  usté,  hijo,  que  no  son  pa  usté. 
Pac.  Ya  lo  sé,  presiosa;  pero...  ¡vamos,  que  no  me 

dirías  eso  si  taviá  menos  añosl 
Merc.        ^iQue  no? 

Pac.  ¡Ya  lo  creo  que  no!  Po  si  viejo  y  tó  soy  capá 

.  de  hasé  por  ti  lo  que  er  primero. 
Merc.        ¿De  verdá? 

Pac.  ¡Y  tanto!  Como  que  si  no  te  he  tirao  la  ca- 

pita  pa  que  pases  po  ensima  es...  po  que  voy 
á  cuerpo. 

Merc.        ¡Vaya  una  grasia! 

Pac.  Pero  tó  tié  remedio.  ¿Vas  esta  tarde  á  la  co- 

rría? 

Merc.        Sí  que  voy. 

Pac  Pos  si  quiés  te  tiro  er  capote  ar  tendió. 

Mérc.        (con  alegría.)  ¿De  verdá? 
Pac.  ¡Ya  lo  creo!  ¿Quieres? 

Merc.  Sí. 

Pac.  ¿Lo  tendrás  con  gusto? 

Merj.  y  pidiéndole  á  la  Vigen  que  no  le  pase  á 
usté  ná. 

Pac.  Choca,  salero,  que  con  eso  se  me  importa 

un  pepino  que  me  echen  una  ganaería. 
Aunque  se  me  ocurre  una  cosa. 

Merc.        Usté  dirá. 

Pac.  Home...  que  quizá  te  gustaría  tené  mejó  er 

capote  de  mi  ahijao. 
Merc.        ¿Por  qué? 
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I'ac.  Porque  es  nn  güen  moso,  un  íoreraso  y  va 

á  toas  partes. 

Merc.        ¿Es  su  ahijao  de  usté  ese  que  toma  la  alter- 
nativa esta  tarde? 
Pac.  ¿Tú  no  lo  conose? 

Merc.  No. 

Pac.  Pos  está  ahí  de  juerguesita.  ¿Lo  llamo? 

Merc.        No,  no,  déjelo  usté:  ¿pa  qué? 

Pac.  Pa  que  conozcas  un  hombre. 

Merc.  Déjelo  uhté  pa  luego;  ya  lo  conoseré.  Y  qué, 
¿sirve  pa  torero? 

?AC.  ¿Q'ie  si  sirve?  ¡Ju}^  chiquillal  Figúrate  tú 

si  sirve  y  si  lo  quiero,  que  me  saca  de  mis 
casillas  y  jase  que  me  ponga  er  vestío  é  luces 
na  má  que  por  el  gustaso  de  que  diga  toa 
Seviya:  «Pacorro  le  dió  la  alternativa;»  y 
pa  que  yo  á  toa  ¡seviya  le  diga...  «Olé,  ahí 
tenéis  un  nene  que  se  las  trae.» 

Merc.  Qué  güeno  es  usté;  lo  que  es  mesté  es  que 
er  sea  agrade-ío  á  esas  cos:ís. 

Pac.  Lo  será,  chiquillf ;  es  un  cacho  é  pan. 

.Mekc.        ¿y  cómo  se  llama? 

Pac.  ¡.Josú  qué  inoransia!  ¿Qué  estás  disiendo? 

¿No  sabes  cómiO  es  su  nombre? 
Merc.  No. 

rAC.  ¡Pos  si  hasta  las  viejas  ricas  lo  han  cantao! 

Merc.  Po  yo  no  lo  sé.  ¿Cómo  quié  usté  que  yo  sepa 
na  er  mundo,  con  lo  recogía  que  vivo?  Ar 
café  no  voy  má  que  á  canta  mis  soleares  y 
5^  á  bailá  mi  tango,  pa  gorvé  á  mi  casa  á 
sufrí  er  mar  trato  que  me  da  el  hombre  que 
es  mi  maiío. 

Pac.  Vaya,  po  baja  luego  y  lo  conoseráf:  va  á  to- 

reá  un  novillo  aquí  en  la  plaza  é  la  Escuela. 

Merc.        ¿Y  no  tié  bastante  con  la  corría  d'esta  tarde? 

Pac.  Si  es  Un  torillo  el  aguardiente,  mujé.  Ya 

verá:  te  vá  á  gustá  er  físico,  er  toreo  y  hasta 
er  nombre. 

Merc.  ¡Ay,  señó  Pacorro,  yo  ya  estoy  mandá  reti- 
rá pa  eso!  (Le  da  la  mano.) 

í'ac.  ¿Po  qué? 

Merc.  Porcasá. 

I'ac.  Quien  está  mandao  retirá  pa  quererte  soy 

yo- 
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Merc.  ¿Por  qué? 

Pac,  ¡Po  viejol 

Merc.  ¿Se  va  usté  á  queda  con  mi  roano? 

Pac.  ¡y  contigo  entera,  si  pudiéa  sé! 

•Merc.  Amos,  suerte  usté  Hasta  lue^o. 

Pac.  Con  DiÓ,  manojito  é  rosa.  (Vase  Mercedes  por  lék 

primera  derecha.)  [Bendita  sca  la  liora  que  te 
echó  tu  mamá  ar  mundo  po  un  capricho  é 
la  divina  providensia! 


ESCENA  III 

PACORROj  TABERNERO,  EL  NIÑO 

(Que  sale  de  la  escuela.)  ¡Señó  PaCOrro! 

¿Qué  ha}^  niño?  (slle  e\  Tabernero  de  la  tienda.} 

Que  er  señó  Cuno  lo  hama  á  usté. 
¿Convida?  ^ 

Y  á  usté  también,  (ai  Tabernero.)  S 

¡Chavó,  qué  rumbo! 

Pos  vamos  andando.  (Vatjse  á  la  escuela.)  ,  l 


ESCENA  IV 

MAOLIYO,  SEÑÓ  CURRO,  SARDINA^  COSTILLARES,  PETRÓLEO^ 
PACORRO,  TABERNERO,  SEÑORITOS  1.°  y  2.^.  Te  dos  dentro 

Pac.  ¡Zeñorel    (se  oyen  voces,  palmas,  ruido  do  copas  y 

rasguear  de  guitarra.)  ¡Silensio!  ¡Que  Va  á  brlndá 

MaoHyo! 
Curro  Callarse. 
Ma.l.  Yo... 

Voces        ¡Qué  hable,  que  hable! 

Macl,        jVaya  por  la  salú  de  tos  usté;  yo  no  sé  ha- 

blá;  lo  uniquito  que  sé,  es  matá  toros,  digo... 

me  paese! 
Voces  ¡Olél 

Maol.        y  bebé  mansaniya,  y  darle  el  corasón  á  mis 
amigos  que  estáis  aquí,  y  que  apresio  mq- 

Cho.  (Aplausos.) 

Curro       ¡Eso  es  hablá  con  el  alma! 

Maol.        |Y  con  la  vía!  Y  si  esta  tarde  no  mato  mis 


Niño 

Pac. 

KrÑo 

Pac. 

jSiño 

Pac. 

Tab. 
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toros  como  Dios  manda,  y  como  el  señó 
Pacoiro,  mi  parino,  aquí  presente,  me  ha 
enseñao;  si  no  dejo  mu  arto  er  pendón  de 
esta  escuela  taurina,  que  me  sarga  lo  más 
feo  que  le  pué  salí  á  criatura...  un  burto  en 
el  cogote  que  me  doble  por  vía  pa  que  no 
puea  mirá  más  á  la  cara  á  estos  güenos  ami- 
gos, que  tanta  confiansa  y  való  me  están 
dando.  ¡A  la  zalá  de  tos  ustés! 

Pac.  ¡Salerol  (Grandes  voces  y  palmas.) 


ESCENA  V 

que  sale  de  la  primera  derecha,  Luego  TABERNERO 
(xambaleándosé.)  {Niño!   (paiisa.)    ¡Niñol  Hay 

que  tené  uií  poco  e  seriedá...  que  paesca 
que  no  lo  ha  probao  uno  en  su  vía.  (se  oyen 
oiés  dentro.)  ¡Holal  paesc  que  hay  juerguesita 
por  ahí  dentro...  ¡Niño!  ¡Qué  asaura  é  niño 
que  no  viene! 

(Por  la  escuela.)  ¡Ettiparmá  la  trae!  ¿Estás  ahí 
Rafaé"? 

Sí,  home,  aquí  me  paese  que  estoy,  (palpán- 
dose.) Digo,  no  sé  si  será  ilusión. 
¡Qué  ha  de  serlo,  home!  ¿Y  qué,  vienes  ya 
con  la  media  tajá? 

Con  la  tajá  COmplet...  ¡Chisss...  (Queriendo  po- 
nerse serio.)  no  fartes,  home,  no  fartes! 
No,  si  no  farta  mucho,  (vasa  á  la  taberna.) 

¡Hum!...  ¡Mardita  sea!...  ¿En  qué  habrá  co- 
nosío  este  guasa  que  he  bebió? 


ESCENA  VI 

RAFAEL  y  TARARITA,  qne  viece  por  la  calle  de  la  izquierda.  Tipo 
de  torero  cursi.  Anda  con  solemnidad  cómica 

TaR.  (Mirando  á  Raf«el  por  e.icinaa  del  hombro,  y  sin  parar- 

se.) ¡GÜenOS  días! 

Raf.  ¡Adiós,  Tararita!  ¿Vas  naando  en  seco? 


RAFAEL, 
RlF. 

Tab 

Raf. 

Tab. 

Raf. 

Tab. 
Raf. 
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Tar.  (volviéndose  y  sin  descomponer  la  rigidez  de  la  figura.) 

¿Te  vas  á  piiorreá? 
Raf.  Home,  yo... 

Tah.         No,  po  que  n  te  vas  á  pitorreá,  av'sas.  (vase 

por  la  escuela  con  la  misma  majestad.) 

Raf.  jVaya  usté  con  Dió,  don  Presopopeya,  que 
.  yeva  usté  er  pantalón  más  tirante  que  er 
peyejol  [Camará  con  los  torero  de  hoy  en 
dial  De  tó  esto  tié  la  curpa  don  Luis.  Vamo 
á  vé;  si  no  snpiéramo  que  Tararí  ta  era  tore- 
ro, ¿no  había  que  isirle...  usté  lo  pase  bien, 
señó  menistro? 


ESCENA  VII 

RAFAEL  y  el  TABERNERO 
TaB.  (Salierdo.)  }Rafaé! 

Raf.  ¿Has  visto  á  ese  nene?  jNo  se  agacha  asín 
se  le  caiga  la  cabesa! 

Tab.  La  cabeea  te  se  va  á  caer  á  tí  como  te  gua- 

sees más  de  la  gente  á  la  veiita  é  mi  casa. 

Raf.  ¡Eh...  poco  á  poco! 

Tab.  ¡Poco  á  poco  digo  yo,  poca  vergüensal  Aun- 

que no  fuea  má  que  por  mira  por  tu  mujé, 
tan  angelicá  y  tan  güeña,  y  tan  deFgrasiá... 
por  haberla  tocao  en  suerte  un  perdió  co- 
mo tú. 

Raf.  ¡Oye,  oye!  A  mi  mujé  me  la  dejas  quieta... 

no  me  la  toques.  Mersede  es  sagiá. 

Tab.  Pa  tós  menos  pa  tí:  hermosa  como  nengu- 

na, con  un  trapío  y  una  gracia,  que  un  rey 
era  lo  que  se  meresía! 

Raf.         Pos  un  rey  se  ha  llevao;  er  rey  de  copas. 

Tab.  ¡Asaura! 

Rap.  Otras  se  ye  van  er  rey  de  bastos.  (Haciendo  ade- 
mán de  prgar  y  yéndose  por  la  calle  de  la  derecha,  A 
tiempo  que  les  demás  personajes  salen  de  la  eecueht 
taurina.) 
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ESCKNA  VIH 

MAOLIYO^   PACORRO,    SEÑÓ    CURRO,    TARARITA,  SARDINA, 
COSTILLARES,  PETROLEO,  SEÑORITOS  1  "  y  2.",  TABERNERO 
y  NIÑO.  Todos  con  gran  algazara 

Sa.^d.        ¡Raca  sillae! 

Tar.  ¡Niño!  ' 

Niño  ¡Allá  va!  ^ 

Pac.  (a  Maoüyo,  por  Rafael.)  ¿No  conose  á  ese  curda 

que  acaba  é  pa&á? 
Maol.  No. 

CuRKO  Ni  farta  que  te  jase:  es  er  perdió  ma  grande 
que  me  he  echao  á  la  cara. 

Pac.  Eso  es  aliara,  porque  ar  tes  paesía  una  per- 

sona decente,  pero  dende  que  se  casó  í-e 
ha  dao  á  la  mala  vía  y  no  hay,  Dios  que  lo 
saque  de  ella. 

Curro  . Se  g£naba  fintes  er  pan  mu  bien  en  er  ta- 
blao,  y  ahora  ni  toca,  ni  baila,  ni  canta 
ni  ná. 

Tah.  (Acercándose  á  ellos.)  ¿Ebtais  ustedes  hablando 

de  Mersedes? 
Curro  ¡De  sq  mariol 
Maol.       ¡Ah!  ¿pero  es  casao  ese  hombre? 

Pac.    ,         Sí,   MaoliyO.  (a  TarRri'.a,  qne  va  á  sentarse.)  Oye, 

Tararita,  "ten  cudiao  cómo  te  sientas,  no  sea 

que  te  vayáis  á  partí.  (Pacono  y  MaoJiyo  se  Bieuta.i 
uno  á  cada  lado  de  la  mesa.) 

Sard.        (^ai  señó  Curro.)  Mae&tro,  ¿vamo  á  da  la  1er- 

sióni^ 
Curro  Ahora. 
Sard.         ¿A^^i^í  ó  en  el  aniyo? 
Curro       En  el  anÍ3'o. 

Sard.        (a  ios  oíros.)  En,  pos  ya  lo  sabemos. 

Pac.  (a  Maoíiyo.)  ¡Quién  lo  había  é  desí,  ya  ves! 

Una  chávala  que  tenía  los  hombres  así;  que 
hubiá  nrrastrao  coche  si  hubiá  querío,  y  de.-- 
pués  de  tanto  pensarlo  se  casa  cbn  ese  asau  - 
ra.  ¡Vamo,  que  las  mujeres  están  loca  las 
más  de  las  vese!  Yo  en  toa  la  edá  que  tengo, 
y  eso  que  ya  soy  más  viejo  que  la  tos,  no  he 
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dítendío  á  una  toavía.  Son  los  bichos  más 
raros  qtie  ha  criao  la  Divina  Misericordia 
der  í^eñó. 

M.AOL.       Pos  misté,  con  tó  lo  que  me  han  dicho  ns- 

tede,  me  d:i  lástima  esa  criatura. 

Curro         (a  ios  cliíco?,  después  de  apurar  una  caña.)  GüenO, 

¿quién  hase  de  toro'? 
Sard.  ¡Yo! 
CuRKO       Tú  no  sabes  toavía. 

Sakd.  Maertro  ,  que  yo...  cuando  cojo  la  corna- 
meuta... 

Curro        Paese  que  te  ha  nasío  en  la  cabesa,  _ya  lo  sé; 

pato  hay  s?ente  en  este  mundo.  ¡Este  arma 
mía  se  ^Hfá  muriendo  ])or  sé  toro! 

Sard.         E«  í^ue  h^y  tenía  capricho  .. 

Curro        Pos  ya  lo  serás  espera  dos  ó  tres  lersiones. 

¿No  abes  tú  que  hay  que  sobé  tanto  pa  sé 
toro  como  pa  sé  t  jrero?  Tú,  Petróleo^  coge  la 
cornan.ienta. 

CosT.  (con  r.niotín.)  Eso  cs;  que  la  coja  Petróleo, 
que  le  es  án  Jos  pitonsillos  que  ni  pintaos. 

Pet.  (Pira  lo.   ¿Usté  está  oyendo,  niaestro?  A  mí 

no  í-;e  me  importa  nn  pepino  cogé  la  cochi- 
na coiTiameiita  y  ])o?:énr:el;t  en  la  cabeza, 
sal)iisté?  Lo  hace )  Ahora  lo  queme  achara 
es  que  estos  aFauras  la  tomen  conmigo;  por- 
que yo  he  nasío,  ¿sabustér  pa  toreá,  pero  no 
pa  que  me  toreen,  (rí^íss  burlonas  do  ios  demás.) 

Curro  (Oom  gravedtia  cómica.)  ¡Güeuo,  güeuo,  un  poco 
de  formaliá,  que  estamos  en  clase!  A  ver: 
Lesión  taurina  Costillares,  coge  la  muleta. 
(<;o  tillares  la  coge )  Su]ionte  quc  tiés  que  sacá 
ar  toro  de  una  querensia  ^Disponiendo  ios  si- 
tios.) Aquí  está  la  querensia  (pone  ima  siiia 

tendida.)  Tú  aquí  y  allí  er  toro.  (Colcca  á  Petró- 

U.O  í\i  lado  de  la  silla.)  Amo  á  ve  ¿Cómo  te  las 
compondría  tú  pa  sacá  ar  bicho  é  la  que - 
renisa. 

S«RD.  (Burlándose.)  ;BÍchol  ¡Já,  jál 

Señ.  1.0     (lo  mi  mo)  ¡Y  tan  bicho! 

Pet.  (Muy  quemado.)  ¿Usté  cstá  oycudo,  maostro? 

¡Mardita  sea!  (Los  d.má»  se  rí  ^n.) 

Curro  ¡Pormaliá,  señore,  que  est;imos  en  clase!  (a 
Costillares.)  Amo  á  ve;  ¿cómo  te  las  compon- 
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drías  tú  pa  sacá  de  la  querensia  á  este  ani- 
malito? 

Todos  ¡Jé,  jé!  (vuelve  el  pitorreo.) 

Pet.  ¡Por  vía  é  Diól 

Curro       Ten  un  poco  de  correa. 

Pet.  Si  ya  voy  teniendo  una  guarnisionería,  pero 

estos  permas...  (sigue  la  guasa.) 

Curro       ¡VamosI  ¡Amos  á  ve!  Como  te  las  compon- 
drías tú  pa  sacá  de  la  querensia  á  este  güey. 
Sard.        ;Güeyl  [Jé,  jé! 
Señ.  1.0     [Animalito!  ¡Jé,  Jé! 
Señ.  2.0     iBicho!  ¡Jé,  je! 

Pet.  Me  paese  que  le  vi  á  hasé  la  pascua  á  uno, 

¡Ya  estoy  mosqueao! 
C08T.         ¡Quién  lo  diríal 
Pet.  ¿También  tú? 

Curro       ¡Formaliá  de  una  vé!  Responde  á  lo  que  te 

he  preguntao. 
CosT.        Home...  yo  pa  sacá  de  la  querensia  á... 
Pet.  ¡Cudiaol... 

CosT.         Pa  sacá  aquí  de  la  querensia...  ar  señó  me- 

nistro...  (Risa  en  todos.) 

Curro  Chiss... 

CosT.        Lo  primero,  lo  tantearía  con  la...  una  mano. 

(Lohace  y  Petróleo  embiste.)  Y  alUBgO  espués  COn 

la  otra. 

Curro       Amos  á  ver  como  es  eso.  (cierra  el  portalón  d« 

la  escuela  y  queda  la  lección  oculta  al  público.) 


ESCENA  XI 

PACORRO  y  MAOLIYO  sentados  á  la  mesa 
MaOL  .         (Tarareando  bajo  la  siguiente  copla.-) 

Aquí  no  hay  naita  que  vé, 
porque  un  barquito  que  había 
tendió  la  vela  y  se  fué. 

Pac.  jOlel 

Maol.  Ya  está  usté  complasío;  ya  le  canté  á  usté  la 
coplita  que  á  usté  le  gusta  tanto. 

Pac.  y  que  me  estaba  oyéndola  de  aquí  á  maña- 

na. ¡Chavó!  y  que  la  cantas  con  un  estilo  y 
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un  sentimiento  que  pone  los  pelos  de  pun- 
ta. ¿Quién  te  ha  enseñao  esa  soleá? 
Maol.       ¡Ah!(con  pena.)  ¿Que  quién  me  T  ha  enseñao? 

Acaba  usté  de  tocarme  á  la  cuerda  sen- 
sible. 

Pac.  ¿De  verdá? 

Maol.  81,  señó;  esa  soleá  me  la  enseñó  una  chiqui- 
lla que  he  querío  y  que  querré  mientras  mi 
cuerpesito  me  haga  sombra. 

Pac.         ¿De  manera  que  hay  en  tí  una  pena  ocurta? 

Maol.       Sí  señó. 

Pac.  ¿y  á  mí  no  me  ha  servio  ni  la  paterniá  que 

he  ejersío  contigo  en  er  toreo  pa  saberla? 
Maol.       Tié  mié  rasón,  parino;  ¿pero  á  qué  va  uno  á 

contá  lo  que  apesaumbra  solamente  el  arma 

del  que  lo  pasa? 
Pac.  Pos  de  esta  hecha  te  has  lusío  conmigo» 

¿Quién  te  ha  dicho  á  tí  que  yo  no  tomo  tus 

peniyas  como  mías? 
Maol.        Es  verdá,  parino. 
Pac.  Pos  desembucha. 

Maol.  Desembucharé,  porque  viene  la  ocasión  que 
ni  roá. 

Pac.  Hay  por  medio  arguna  gachí,  ¿verdá? 

Maol.  Sí. 

Pac,  Pos  empiesa. 

Maol.  Esto  me  pasó  cuando  yo,  siendo  un  chava- 
liyo,  prensipié  en  el  arte:  Unas  veses  solo, 
otras  acompañao;  con  los  estoques  y  capoti- 
llos á  cuestas,  matábamos  la  jambre  en  los 
pueblos  después  de  matá  como  Dios  auería, 
los  güeyes  que  mos  echaban  los  catetos.  Yo 
viajaba  gratis  un  día  entre  tope  y  tope, 
cuando  un  revisó  mú  bruto  me  sorprendió 
y  me  puso  en  mano  é  los  seviles,  que  me 
ataron  y  me  jicieron  andá  pa  alante  en  un 
día  de  Agosto  en  que  los  pajaritos  er  sielo 
caían  ajogaos  é  caló  con  las  alas  abiertas. 
Argunas  horas  llevábamos  así;  los  seviles 
me  hasian  andá  mas  que  aprisa...  ellos  lle- 
vaban sé;  yo,  sé,  hambre,  sueño  y  rabia.  En 
er  camino  é  Tosina  estábamos,  y  allá  bas- 
tante lejo,  en  una  hondoná  y  á  la  oriyita  é  le 
verea,  había  una  venta,  chiquita  y  blanca 
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como  la  leche;  unes  gallinas  y  un  cochino 
estaban  ar  lao  de  an  poso;  en  la  puerta  un 
empflrrao  dando  sombra,  y  er  tejao,  casi  no 
se  veía  de  jarano ago  y  detrá  der  jaramugo  er 
sielo  ensendío  de  caló.  Llegamo;  los  sevilea 
se  limpiaron  er  suóy  refrescaron;  á  mí  me 
sentaron  en  un  rincón  onde  me  moría  é  sé, 
sin  vé  una  palabra  de  aíolondrao  que  esta- 
ba po  la  lú  defuera.  Una  vieja  con  unos 
ojos  que  parecía  un  gato,  detrás  der  mos- 
trado; er  ventero,  un  viejo  gordo,  estaba 
echao  en  un  banco  roncando  como  un  güey. 
lEr  yanto  se  sartaba  de  mis  ojos  de  vé  que 
no  eran  pa  darme  una  gota  de  agua!  A  tó 
esto  entró  en  la  venta  una  chiquiya  como 
de  unos  quinse  años... 
Pac.  ¿La  gachí? 

Maol.       La  me-mita.  ¿Usté  ha  visto  la  Pnresa  é  Mu- 
'  rillo?  ¡Güeno,  po  una  cosa  así,  sin  des^gei  ¡i 

se  lo  digo  á  usté!  Ni  mu  arta,  ni  mu  baj.i, 
esbertita...  con  una  sinturita  asin,  de  f  s.-  s 
que  se  simbrean;  traía  en  las  CMeras,  sugf  • 
tándolo  con  las  manos  que  pnresían  Cipuyos 
é  rosa,  un  búcaro  colorao  é  la  rambla  cho- 
rreando agua  por  tós  sus  poro.  En  íin,  p  i 
abreviá,  parino,  que  se  condolió  de  mí  y  me 
dió  de  bebé  con  aqueya  agüiia  frusta...  ¡Ar 
ma  míal  Cuando  abrió  su  pico  y  nie  dijo: 
«bebe»  yo  entontesí  de  gusto,  ndentra  er 
chorrito  é  Tagua  yenaba  mi  gañote  y  reboca- 
ba por  mi  boca:  ella  se  reía  de  mi.  y  su  risa 
y  su  habla  me  ha sía  creé  que  estaba  oyendo 
música...  pero  una  música  mu  bonita,  como 
esa  que  tocan  en  las  Ilesias  er  día  que  re 
susita  er  Señó.  «¡Bebe,  bebe!»  Y  yo  bebía... 
bebía,  mirando  en  arto  sus  ojos  n'^grrs,  su 
boquita  colora  abierta,  con  sus  piñonsitos 
meiiúos  y  blancos.  Yo  me  gcrvia  loco  de 
rnirá  aqueya  cdatura  tan  retepreciosa  y  tan 
güeña,  sentía  gana  de  abraFá  á  Ion  seviles 
po  haberme  yevao  ayí...  ¡y  eso  que  habíá  re- 
negao  de  eyos!  Y  cuando  nos  marchábamos 
"  '  ^se  acercó  á  mi  vera  y  me  dió  á  escondías 
;  unos  pitiyos  que  le  había  robao  ar  ventero, 


qae  roncaba...  ¡Bendita  sea  su  mare  ochenta 
veFes!  Yo  le  dije  ar  salí:  «Niña;  oye  este  re 
frán:  tó  aquer  que  siembra  recoge,  y  tú  has 
sembrao  en  mi  lao  izquierdo  er  queré  má 
jondo,  má  fino  y  má  limpio.  ¡Hasta  la  vis- 
ta! (Ahogado  por  la  pena,  para  disimular  su  llanto, 
coge  la  caña  y  con  ella  en  la  mano,  acaba  su  relato.) 

No  me  pueo  contené,  parino;  si  arguna  vé 
bebo,  es  por  no  acordarme  que  dende  enton- 
ses  me  pirré  po  sus  güesos  y  no  vivo,  porque 
pa  siempre  quedé  preso  en  los  regüelos  é  su 
vestío.  ¡Vaya  esta  cañita  por  eyal 

i*/c.  ¡Vaya! 

Maol.       i  a  su  salú,  si  vive! 

Pac.  ¿Pero  ha  muerto? 

3ÍA0L.         No  lo  quiea  Dios.  (Beban.) 

Pac.  ¿y  cómo  se  yamaba? 

Maol.  María,  como  la  Vigen. 
Pac.  ¿y  la  querías  mucho? 

3Iaol.       ¿No  lo  está  usté  oyendo,  ó  está  usté  sordo? 

¡Más  que  á  mi  pare,  que  á  mi  mare,  más  que 
á  naita  en  er  mundo!  Y  si  no  fuá  por  ofendé 
á  Dios,  qué  sé  yo  lo  que  diría.  Si  yo  he  soñao 
con  sé  torero,  ha  sío  por  eya;  ú  en  lo  serrao 
he  tomao  cornás,  si  los  se  viles  me  han  breao 
á  palos,  si  he  pasao  hambre,  tó,  toito  lo  que 
he  sufrió  ha  sío  por  eya,  por  eya  tó,  parino 

'Pac.  Güeno,  ¿y  aónde  está  eya? 

."Maol.       Aspérese  usté,  señó.  Cuantas  nochesita  é  ve 
rano  recalaba  yo  ayí...  eya  salía  po  er  corrá, 
'  y  reco.^taitos  en  er  suelo,  enmedio  é  sus  flo- 

res y  yerbagüena,  yo  entontesía  de  verla 
Ayí  fué  onde  eya  me  enseñó  la  coplita  que 
tanto  Pha  chocao  á  usté.  Por  ñn  yegó  er  día 
aqué  de  la  corría  é  Mairena...  La  noche  an- 
tes... no  sé...  sin  sabé  por  qué,  tenía  una 
pena  que  me  ajogaba...  Me  s'había  mttíoen 
la  cabesa  que  me  iba  á  pasá  una  esgrasia,  y 
miete  por  dónde  pasó. .  ¡No  me  quieo  acor- 
dá!...  Er  doló  de  aqueya  despedía  lo  yevo  en 
er  corasón  como  una  espina...  Con  tos  los 
pesares  que  me  ajogabaíi  la  cogí  por  prime- 
ra vé  en  mis  braso,  rio  con  la  codisia  conque 
se  coge  una  mujé,  sino  como  se  coge  er 
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manto  é  la  Vigen  pa  besarlo,  y  la  dije^ 
digo:  «María,  tu  Maoiiyo  va  á  mati  toro  é 
respeto  por  primera  vé...  Hasta  la  güerta, 
arma  mía...  Rósale  por  mi  á  la  Vigen.»  Y  eya 
abrasá  á  mí  y  yorando  como  una  Madalena^ 
me  desía:  «Maoiiyo  de  mi  arma,  no  te  vaya, 
que  sin  ti  no  quieó  naita  en  er  mundo...» 
Las  bocas  se  juntaron  y  nos  dimos  un  beso. 
un  beso  tan  grande  que  paresía  venío  der 
sielo,  que  las  estreyas  perdían  su  lú  y  la 
ñore  su  oló  pa  juntarse  tó  en  aquer  beso.  En 
fin,  nos  separamos,  y  toavia  mu  lejos  me- 
se metía  en  er  arma  la  vó  ajogaita  de  mi 
niña...  «¡Maoiiyo...  adiós!» 

Pac.  ^.Y  te  fuiste  a  Mairena? 

Macl  .  Y  usté  ya  sabe  lo  que  me  pasó:  aqueja  corná 
que  puso  en  peligro  mi  vía...  seis  mese  en  er 
hosíútá...  Ar  cabo  er  tiempo,  enflaquesío,. 
pero  con  el  arma  yena  é  deseo,  fui  á  la  hon- 
doná  onde  estaba  la  venta,  y  usté  ya  sabe 
que  por  aquel  entonse  fué  la  riá  grande. 
¡Dios  mío  é  mi  arma!  Cuando  llegué,  vi  que- 
el  agua  er  río  lo  había  barrio  tó;  de  la  venta- 
no quedaba  má  que  los  paredone  negro^ 
yeno  é  verdina  y  jaramago...  ¡tó  solo,  sólito! 
Busqué,  pregunté,  regorví  er  mundo...  No- 
sé...  Me  puse  malo,  y  tó  en  barde...  ¡Mi  niña, 
é  mi  arma  perdía  pa  mí  pa  siemprel 

Pac.  ¡Probé  Maoiiyo! 

M  ^OL.  Por  eso  usté  sesplicará  el  por  qué  de  que  ya 
cante  esa  copla;  cuando  vi  aqueya  ruina  de 
mi  queré,  er  sitio  onde  conosí  á  mi  vía...  con 
agua  en  los  ojo  me  cantó  dentro  el  arma 
aqueya  su  copla  que  me  había  enseñao:  (Do- 
minado por  J.x  emoción.) 

«Aquí  no  hay  naita  que  vé, 
porque  un  barquito  que  había 
tendió  la  vela  y  se  fué.» 


ESCENA  X 

DICHOS  y  el  SEÑÓ  CURRO,  qne  abre  el  portalón 

«Curro  iMaoliyo! 
Majol,       Mande  usté,  señó  Curro. 
Curro       Miá  toa  la  gente  que  entra.  ¿Echo  ya  el  no- 
viyo  fuera? 

Maol.       Echelo  usté,  con  eso  me  distraeré  toreando 

un  rato.  (eI  señor  Curro  cierra  el  portón.) 

Pac.  Sí,  que  te  has  entristeció,  y  á  mí  también 

me  has  puesto  un  poco  mustio.  Vaya  el  úr- 
timo  chato.  (Beben.)  ¡Chavó,  quién  había  de 
desí  que  Maoliyo,  tan  juerguista,  tan  dao  á 
la  mujere,  iba  á  tené  dentro  del  arma  esa 
espinilla! 

Maol.         Andando.  (Yéndose  para  la  plaza.) 

Pac.  Vamos  pa  aJlá.  (nacen  muris  por  ol  pasillo  de  I« 

Izquierda,  pues  el  portalón  de  la  plaza  ya  no  se  bbra 
hasta  el  final,  en  que  se  supone  han  matado  el  novillo.) 


ESCENA  XI 


£>0N  PEPE,  CHIRIVITAP,  el  CANELO,  PICHT,  TABERNERO,  NIÑO. 
Después  CARMEN,  SOLEDAD  y  la  SEÑA  MANUELA 

Pepe  (Por  la  cerecha,  segundo  término.)  GÜenOS  díaS. 

Tab.         Salú,  xión  Pepe  y  la  compaña.  ¿Se  pué  áabé 

de  onde  vienen  ustede? 
PíiiíEr  , "     Pe  la  feria»  d^  ye  er  ganao  (se  oye  en  la  ^isizái 

una  ovación.)  ¿Qi|é  luíco  de  parmas  es  ese? 
Iab..:     ,    }Pues  náyren. grasia.de  Diosl  A  Maoliyo,; que 
,  i  ,  ,  , ;       torea  pa  los; amigos.   -    '    I   <,  » 
'Cm'<.        ¿Maoliyo?     !  ,      ,  u  . 
CiMí.;   ;i     ¿5:1  que  toma  hoy  la  alternativa?  .  .  ; 

dflEIR  ;  ,  Pp  .é  cosa  4  V^f^í^-  (salen  |)or  la  callid  de  la  Izquier- 
da Carmen,  Soledad  y  la  señá  Manuel!»,  idirigiéadose  á 
la  casa  de  Mercedeé.) ;  s,  > 

Pepe  Misté  por  dónde,  por  yení  aquí  lá  tomá  las 

onse,  se  encuentra  Uno  con  utt^  corriita 
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Car.  (Eiala  puerta  de  Mercedes.)  ¡Mersede! 

Pepe         (Aparte.)  Llama  á  Mersede. 

Sol.  (Llamando  como  Carmen.)  ¡Mersedel 

MerC,  (Dentro  y  algo  lejoü.)  jVoy!  (Se  oyen  en  la  placar^ 

murmullos  y  («ilbido£>,  que  indican  la  salida  dAl  no- 
villo.) 

í'epe  (Aparte.)  Yo  me  queo  aqui. 

ChiR.  jEspacha  pronto!  (ai  Níco,  que  saca  uia  batea  de 

cañas,  que  beben  tolos  apresuradamente.)  A  vé  si  Ift 
camela  usté.  (Aparte  á  don  Fepe  ) 

I'epe         La  camelaré  Ahora  baja. 

Cax.  (Aparte  á  don  Pepo.)  ¡Güena  mano  isquierda! 

PlCHI'  (a  los  demás  )  }  AmOs! 

C  ar.  (impaciente.)  ¡Josu,  esa  niña  no  bajal 

Man,         ¡Po  anda  y  que  la  surganl  (se  van  á  la  plaza,  y 

en  la  puerta  sa  hallan  con  los  hombres,  que  las  dicen.)* 

Can.  (a  Carmen.)  ¿Ande  va  usté,  presiosa? 

Car.  a  COnti  los  frailes.  (Vanse  adentro.) 

PíCHi         (a  Soledad.)  ¿Pa  cuándo  me  va  usté  á  sacá  dé 
penas? 

8oL.         Pa  cuando  le  echen  á  usté  cara  nueva,  que 
,  esa  paese  una  seituna  con  narí.  (Hacen  mutis 

•  por  la  derecha  de  la  p'aza.) 
Tab.  (ai  piño.)  ¡Que  estés  al  CUidiao!  (Vase  á  la  plaza:: 

el  niño  se  mete  en  la  taberna.) 

Pepe         Me  dejan  solo;  mejó  que  mejó. 

ESCENA  XII 


DON  PEPE  y  mercedes 

PüPE  ¿Aonde  vas?  (a  Mercedes,  que  sale  de  su  casa  y  io-' 

encamina  á  la  plaza.) 

Merg.        a  ve  torea  ese  noviyo;  me  han  dicho  que  er 

que  lo  torea  es  un  güen  moso  y  un  toreraso,. 

y  ahí  tié  usté;  ¡por  eso  voy!  '  ' 

Pepe         ¡Qué  mala  eresl  No  párese  sino  que  te  gosas  ; 

con  echarme  en  Cara  que  los  demás  súú. 

güenos  moeos 
Merc.        ¿Me  deja  u&té  ir? 

PkpE'         No;  esplera.  '  ;  :  m 

Merc.  ;     ¿Qué  quiustó? 

Pepe         Lo  primerito  pedirte  un  favor:  > ' 


~  Si  ~ 


MerC.  Usted  dirá,    (como   resignada  y   cruzándose  de 

brazos.) 

Pepe  a  las  demás  bailaoras  y  cantaoras  de  mi 
café,  les  he  dicho:  Di  esta  noche  á  mi  caseta 
de  la  feria;  y  como  yo  soy  el  amo,  agachan 
la  cabesa  y  van;  ahora  tú,  eres  otra  cosa; 
aunque  ganas  er  pan  en  n  i  casa  como  ellas, 
eres  la  prefería  é  mi  corazón  y  te  quieo  hablá 
de  otra  manera.  Dime,  Mersede:  ¿qiiiés  venl 
á  mi  caseta  é  la  feria  á  una  juerga?  Vienen 
^  toas  las  der  café;  ¿vienes  tú? 

Merc.  Home,  yo...  si  es  un  ratito  y  si  usté  lo  man- 
da, que  es  el  amo,  iré.  ¿Quié  usté  argo  más? 

Pkpe  Desirte  otra  cosa. 

Merc.  ¿Qué? 

Pepe  (Bruscaa  ente.)  Que  cstoy  loco  por  tí,  niña;  que 

no  sabes  como  te  quiero. 
Meuc.        [Don  Pepe! 

Pepe  Que  ya  no  sé  ni  por  donde  tirá,  y  er  día 
nienos  pensao  hao;o  un  disparate. 

.Merc.        iVárgame  Dió!  ¿No  me  dijo  usté  que  ya  no 

'  me  iba  á  desir  ni  una  palabra  de  queré? 

Pepe  8í  que  té  lo  dije;  pero  hay  cosas  que  son 

inás  fuertes  que  uno.  ¿Te  pae-e  á  tí  que  yo 
vea  con  pasensia  que  lleves  ese  ves Li¡ lio  é 
coco,  que  vayas  casi  descarsita  po  la  calle? 
¡y  quién  sabe  si  á  veces  pasarás  hista  nese- 
sidá!  Amos,  chiquilla,  no  me  güervas  loco, 
quiéreme  de  una  vé  y  ya  verá  cómo  te  canta 
otro  gallo. 

Merc..       Don  Pepe,  se  equivoca  usté  conmigo. 

Pepe  ¿Es  que  piensas  lo  que  dises? 

Merc,        ¿tós  que  se  ha  figura  >  usté  que  pueo  escüchá 

palabras  de  queré?  Ni  las  verdaeras,  cuanti 

más  las  farsas. 

Pepe  (Algo  irritado  y  cogiéndole   las  muñecas.)  PerO, 

niña,  ¿qué  estás  disiérido?  ,  ; 

Merc.        (Con  vioiencia.)  ¡Amos,  suerte  usté!  ¡Ma  lastí- 

mao  la  muñeca! 
Pepe  ,       Mira  qué  .. 

MerC.        Ná,  16  dicho,  dicho,  (cbn  orgullo.)  ¿Usté  se 
ha  creío  que  parque  sea  sáragatera,  porqui^ 
haiga  gastao  chirigota  con  árguno,  soy  éual-* 
^'  quier  cosa;  nó  es  éáo?  Usté  M  pensao  que' 
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toitas  las  mujeres  son  iguales,  porque  las 
que  usté  ha  conosío  son  unas  arrastrás; 
usté  sa  creío  (jue  porque  tengo  este  exterió 
alegre  y  compechano,  no  hay  más  que  llegá 
y  pegá,  y  que  tó  er  monte  es  orégano. 
Pepe  {Mercedes! 

Merc.  Por  tó  eso  junto,  ha  llegao  usté  á  pensaráe 
que  porque  de  usté  resibo  er  peaso  é  pan  que 
me  yevo  á  la  boca,  tengo  ya  tanpoca  lacha 
como  las  otras...  y  que  su  postín  de  usté  y 
los  duros  é  su  boraiyo  puen  más  que  mi 
vergüensa.  Ma  valía  que  nensara  usté  que 
si  por  no  haserle  caso  sargo  der  café,  la  mi- 
seria me  espera  en  el  arroyo:  tenga  usté 
güen  corasón  y  acuérdese  u?té  que  no  he 
cambiao,  que  soy  la  mesmita,  que  del  otro 
café  me  echaron  por  honrá. 

Pepe  ¡Y  piensa  tú,  Mersedes,  que  ya  me  estás 

tentando  la  pasensia,  que  nenguna  nasía  é 
madre  me  ha  dicho  lo  que  tú  me  acabas  de 
desíl 

Merc.        Ni  nengún  nasío  do  madre  jase  conmigo  lo 

que  usté  está  hasiendo. 
Pepe  Mercede?...  que  abusas 

Merc.        Er  que  abusa  es  uaté.  ¡Eal 
Pepe  ¿Qué? 

Merc.        ¡Na,  na,  nal  que  se  acabó  la  conversasión. 
Pepe  Mucha  fantesía  y  muchos  moños  te  traes 

tú,  niña;  y  tós  te  los  voy  á  arrancá. 
Merc.  ¿Sí? 
Pepe  Uno  á  uno. 

Merc.        ¡Vaya,  vayal  (vénaose.) 
Pepe  ¿Te  vas?  Güeno;  pos  adiós,  (sa  sienta  ai  lado  de 

la  mesa  muy  Irritado.  )  ¡Hast^  ér  valle  Josafáí  Y 
'  ya  pues  recogé  los  guiñáposl  que  tiés  en  er 

café...  estás  despedía.  (Aparte.)  ¡>Ya  te  bajaré 
'  yo  esos  humosl  ,  j  ,  : 

Merc.        (con  mucha  pona.)  ¡Echá;  der  café!  ¡Bendito 

sea  Dios!  ¡Qué  hombrá!  (Lioranáp.)  |Ayí  que 

la  que  nase  pobre/  sin  mare,  sin  dinero,  va- 
,     =  líamá  que  la  tiraraji  poif  1^  í)arandi^a  e^ 
'      puente.  ;  \\     '  ' 

Pepe  '        ( Apai te.)  Ah ora  pucheri^to.  Ésta  cae. 
M¿Ra'        ¡Sola  en  er  mundo!  Ciñan do^í^uise  á  un  hom- 
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Pepe 
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Pepe 
Merc. 


Pepe 
Merc. 


Pepe 
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bre  con  toa  mi  alma...  er  viento  se  yevó  mis 
esperanzas;  cuando  un  hombre  me  abrió  sus 
braí^o  y  me  dijo  que  me  quería,  no  pa  bur- 
larse, sino  pa  casarse  conmigo,  vi  er  sielo 
abierto...  y  me  casé  y  dije:  ¡Ea!  ya  tengo 
quien  m*ampare,  quien  saque  la  cara  por 
mí,  ya  no  festoy  sola,  ya  no  estoy  expuesta 
á  que  me  maten  de  una  puñalá  á  la  salía 
der  café  (con  mucha  tristeza.)  |Me  csta  muy 
bien  empleao!  ¡Desgrasiaita  de  la  mujé  que 
fía  en  er  queré  de  los  hombres!  SaUta  ende 
niña...  casá  y  sin  marío...  manteniendo  un 
vago  con  los  .ochaves  mohosos  de  mi  oficip 
mar  mirao,  , 
(Aparte.)  Me  paese  que  me  he  extralimitaó 
un  poquiyo. 

Acosá  como  nunca  po  los  hombre  como 
usté,  que  enseñan  un  cacho  é  pan  y  disen... 
«Esto  pa  tu  cuerpo  de&fallesío,  pa  que  tapes 
tus  carnes  desnuitas...  pero  tiés  que  da  por 
é...  tus  beso  y  tus  carisia  comprá...  Toma  fan- 
go... toma  visio...  has  nasío  pa  esto...  ¡Muere 
por  Dio!»  Y  va  una,  muerta  é  jambre,  rempu- 

já...  (Ha  rasado  gradualme-^te  de  la  pena  á  la  ira.) 

¡Mersedes! 

¡A  lo  úrtimo!  ¡Dios  mío  de  mi  arma!  Mujé 
soy  pa...  ¡Si  no  fuá  po  lo  que  es,  ahora  mss- 
mito  le  arrancaba  á  usté  las  entrañas  y  me 
las  comía! 
¡Mersedes! 

Pero  he  conosio  una  cosa  que  no  sabía  lo 
que  era,  que  m'ha  consolao  ¡tanto  de,  pis 
penas...  ¿Pa  qué  desírvelo  á  usté  si  dq  Íq 
merese?  En  fin,  usté  há  dicho  que  estoy 
echá  der  café...  Güeno,  pos  adiós;  que  la 
Vigen  se  lo  premie;  yo  me  voíy,  pero  me 
voy  con  a rgo  que  vale  má- que  usté,  que  yo 
y  que  er  hombre  que  me  dió  mar  pago.  (Medio 

mutis  con  d'reccióa  á  su  casa  llpran(io.|) 

(Aparte.)  ¡Ná,  que  se  vá!  Cudi^io  que  está 
dura  la  endina  /  .  | 

(Dentro  de  la  plaza.)  ¡Ole!  (Estos  oles  son  may  secos 
y  nutridos,  como  los  que  se  dan  a  los  toreros  cuanda 
pasan  bien  de  muleta.^ 
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f  EpK  Ya  está,  pasando  é  muleta.  Hay  que  cam- 
biar de  tártica.  (Levantándose  y  deteniendo  á  Mer- 
cedes, que  se  va  muy  lenlamente.)   ¡Oye,  niña! 

¡Mersedel 

Merc.       ¿Va  usté  á  insurtame  otra  vé? 

Todos  ¡Olel 

Pepe  ¡Niña!... 

Merc.       ¿Qué  me  va  usté  á  desi? 

Pepe  Que  me  perdones,  mujé;  que  me  he  aturu- 

yao  un  poco...  er  queré  no  mide  las  palabras, 
y  ¡claro!  te  he  fartao.  jVen  aquí!  ¿Qniés 
agua?  ¡Por  vía  é  DiosI 

Todos  ¡Ole! 

Pkpe  Amo,  no  llore,  chiquiya;  reflesiona;  tú  ta- 

mién  me  has  puesto  como  un  trapo...  pero 
orvidalo...  peliyos  á  la  má...  ¡te  pío  que  me 
perdones! 

Merc.  No  le  creo  á  usté...  no  habla  usté  de  verdá. 
Pepe  ¡Que  sí,  mu  jé!  ¡Con  el  arma! 

Todos  ¡Ole! 

F*EP£         No  te  vayas:  ¿te  pones  mala?  Si  estás  en  er 

café  mima  y  COnsidtrá.  (S  oyen  aplausos  deoíro.) 

jMersedes,  por  tu  salú!  Di  me  que  tce  perdo- 
nas, que  vas  á  la  juerga  de  esta  noche.  ¿Te 
vas?  (Aparte.)  ¡Por  vía  é  Dios!  ¡Vienen  esos! 

(Mercedes  vase  llorando  á  su  casa.  Den  Pepe  en  la 

puerta  sigue  hftbiardo.)  No  me  mat^s,  Criatura, 
has  er  favó  de  hasé  una  seña:  de  cantá  una 
copla,  ¡la  tuya!  ¡Tu  copla,  pa  que  yo  sepa 
que  m'has  perdonao,  que  vas  á  la  juerga 
en  señá  de  que  eres  amiga  mía! 
T3B0S       ¡Cíe!  ¡Ole! 

Pepe  ¡Ah!  (Quitándose  de  la  puerta  )  Le  he  visto  la 

cara,  se  las  pira  contenta  y  consolá.  Mía  es 
la  partía.  Pasensia  y  mala  sangre.  Como 
vayas  á  la  juerga  te  has  caío.  ¡Niño!...  ¡Ni- 
ño!... ¡Niño!...  (seie  ei  Niño )  Un  chato  é  man- 
saniya  que  se  me  ha  secao  er  gañote.  (En  este 

momento  se  abre  el  portalón  de  la  plaza  y  salen  todos 
los  personajes  cplaudiendo  á  MRoliyo.  Macha  anima' 
ción.) 
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ESCENA  ULTIMA 


TODOS  los  personajes  de  la  obra,  menos  INIKRCEDES  y  RAFAEL. 


Maol.       ¡Muchas  grasias,  señoree!  Gnardá  esa  parmfj 

ta  pa  luego  en  la  corría. 
Pac.  Dejarlo,  que  e«tá  acansinaiyo  y  aluego  tió- 

que  bregá  mucho. 
Pepe         (ai  señó  curro.)  Pero,  ¿qué  es  esto? 
Curro       Un  niño  que  es  una  gloria  nasioná  de  Se- 

viya. 

Tab.  jQué  torerasol 

Chir.         ¡E'^o  se  yama  tené  sangre! 

Curro       ¡Camará,  qué  pases!  (^^ccionando.)  De  potensia' 

á  potensia,  limpiándole  ar  bicho  er  porvito* 

der  lomo. 

Pepe         Pos  de  verdá  que  siento  no  haberlo  visto. 
Sol.  (Permita  Dios  que  guste  usté  mucho  esta 

tarde! 

Man.  ¡Ay,  Maóliyol  ¡A  mí  me  están  temblando  las^ 
carnes! 

Maol.       ¿?o  qué,  señora? 
Man.        Po  mieo  á  una  cogía. 

Maol.       Pierda  usté  ef  mieo,  que  á  mí,  como  no  m& 

tiren  un  cuerno,  no  hay  cuidiao. 
Pac.         (Abrazándole.)  ¡Los  hombres! 
Tar.  ¡Ya  tié  Seviya  torero! 

Sard  .        ¡Viva  Seviya! 
Todos       ;  Viva! 
Pac.  ¡Ole  por  MaoliyoI 

Todos  ¡Oié! 

Man.  No,  pos  yo  no  estoy  contenta:  sabes  que  le 
he  puesto  á  San  Antonio  dos  velas  que  man 
costao  dos  perras  gordas  pa  que  no  te  pa- 
se ná. 

Maol.       Eso  é,  y  San  Antonio  va  á  basé  un  milagro- 

por  dos  perras  gordas. 
Pet.         (EoiuHidsioDado.)  Esta  tarde... 
hARD.        (a  los  oticfi.)  ¡A  ere  ge  creía! 
1  EX.         Eets  tarde  le  vi  á  tirá  á  usté  de  entusiasma 

hasta  la  cabesa. 
Maol.       Y  aluego  ¿á  onde  se  va  usté  á  poné  er  eom- 
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brero?  ¿En  er  deo  chico?  (Todos  ríen.)  ¿A.  vé, 
quién  me  da  un  pitillo?  (Todos  se  apresuran  á 
ofrecérselo.) 

Pepe  (Aparte.)  Esta  es  la  mía;  ahora  un  rentoy  bo- 

nito, (sacando  un  habano  muy  grande  ofreciéndo- 

peio.)  Aquí  está  éste;  tómelo  usté  en  prenda 
de  lo  que  me  gustaría  sé  su  amigo  y  §tpre- 

tarle  la  mano,  (^e  dan  la  mano.) 

Pac.         (a  los  otros.)  ¡Chavól  Ande  está  este  tío  boca 
abajo  tó  er  mundo. 

MaoL.  ¡Grasia!  (Se  siente  lejana  y  triste  la  voí  de  Mercedes 

que  canta.) 

Merc.  Aquí  no  hay  naita  que  vé. 

Pepe  ¿Eh?  (separando  !a  mano  de  la  de  Mrollyo.) 

Maol.        ¿Quién  canta? 

Pepe  (Aparte  y  con  alegría.)  |Va,  va  á  la  juerga!  (Al 

tabernero.  )  ¡A  vel  jMansaniya  pa  los  pre- 
sentes! 

Unos  jOlé! 

Otros  ¡Chiessl... 

Merc.  (Dentro.) 

Aquí  no  hay  naita  que  vé, 
porque  un  barquito  que  había 
tendió  la  vela  y  se  fué. 

Pac.  jOlé  por  Mersedesl 

Maol.         (Aparte  á  Pacorro.)  [María! 

Pac.         (^Qué  nombre  has  dicho? 

Maol.        ¡María  de  las  Mersedes! 

Merc.  (Dentro.) 

¡Porque  un  barquito  que  había 

tendió  la  vela  y  se  fué!  .  ' 

(ai  empezar  Mercedes  la  copla  todos  lea  personajes 
escuchan  con  atención.  Don  Pepe  expresa  su  alegría 
.    ,  abrazando  y  repurtiendo  cañas  á  sus  amigos.  Maoliyo  |a 

oye  at6nito  Al  r.cabar  el  cantar  todos  aplauden  y  dan 
veces  de  jOiel  ¡Gracicsa!  Mucha  animación  ) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Lu  escena  represan  ta  un  patio  andaluz:  al  fando,  la  cancela  que  cie-^ 
rra  la  entrada  de  la  calle.  Un  forillo  de  callo  lleno  de  sol.  £u 
primer  término  de  la  izquierda  una  puerta,  que  es  la  de  la 
habitación  de  Pacorro.  En  segundo,  del  mismo  lado,  una  esca- 
lera que  conduce  á  la  de  M.oliyo.  Hay  varias  puertas  más,  que- 
estarán  cerradas:  todas  son  de  crislales  dé  colores.  En  los  balco- 
nes del  petio  muchas  macetas  1  enas  de  flores.  En  el  centro  del 
mismo  una  fuente.  El  toMo  corrido  produce  una  sombra  que  con- 
trasta con  el  sol  de  la  calle.  A  la  derecha,  una  mecedora  y  uufifc 
silla  de  rejilla,  y  á  la  izquierda  otras.  Son  las  dos  de  la  tarde. 


Al  levantarse  el  telón  aparece  PACORRO  vestido  con  la  talegailla  de- 
torear  y  sevillana  de  casa,  pasando  un  pañuelo  por  los  dorados  d© 
la  chaquetilla  de  luces,  pu.s'.a  en  el  respaldo  de  la  silla.  Después  á& 
una  pausa  se  ve  á  MERCEDES  en  el  zaguán  que  toca  el  timbre  de  la^ 


ESCENA  PRIMERA 


cancela.  JUANILLO,  que  entra  y  sale 


Pac. 

Merc, 
Pac. 


Merc. 
Pac. 

MSKC. 

Pac. 


Merc. 
Pac. 
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'Merc.  Grasias. 
'Pac.  Siéntate. 

Merc.  (sentándose  en  la  mecedcra  de  la  izquierda.)  Ya  es- 

toy sentá. 

Pac.  ¡Juaniyo!  (Ljamai-do  ai  criado.) 

JuA.  ("DrntTo  )  Mande  usté. 

Pac.  Tráete  mansaniya  pa  cá. 

A.ERC.        ¿A  quién  va  usté  á  orsequiá? 
Pac.  a  tu  persona  bonita. 

IMerc.        No,  grasin,  señó  Pacorro;  aborrescola  bebía. 

¿Le  puese  á  usté  poca  la  que  tengo  que  tragá 
por  obligasión  en  er  café  mardesío? 

Pac.  Es  verda;  pero  yo  tengo  gusto  en  orfe- 

quiarte 

Merc.        Señó  Pacorro... 

Pac.  Vamos,  me  conformo  conque  no  hagas  nr.á 

que  llevártela  á  lo  labios. 
Merc.        Sí.  . 

^AC.  Pa  que  pueas  desí:  «La  mansaniya  é  Pacorro 

t:é  un  aronja  tan  fino  como  su  cariño  por 
nií.»  ¿Ks  vcrdá  ó  es  mentira'? 

Merc.  ¡Valit-nte  Cobero  está  U^tél  (Entra  Juanillo  con 

unHh  08caf  por  la  primera  izquierda  ) 

Pac.  Por  mi  :^alú  que  no  es  coba  lo  que  me  traigo. 

(raí  doIe  una  c-  ña.)  \  VhySi\ 

-Merc.  Ar  fin  me  lo  liase  usté  probá;  pero  na  má 
que  hasta  los  labios. 

Pac.  Aunque  no  sea  má  que  eso,  que,  después  de 

tó,  4o  que  yega  ahí  y  no  pasa  de  ahí  es  lo 
más  bonito  y  lo  que  mejó  sabe. 

Merc.        Stgún  y  cómo.  (Beben.) 

Pac.  (sacando  la  petaca.)  Y  un  pitillo,  ¿qcíeres? 

MeKC.  (con  dignidad  y  pena.)  ¡Señó  PaCOrroI... 

Pac.  ¿Te  das  por  ofendía"? 

Mero.        Señó  Pacorro... 

Pac.  Dispensa  si  metí  la  pata.  Como  toas  las  dé 

tu  ofisio  y  tu  clase  lo  gastan... 
Merc.        Es  que  de  mi  clase  no  hay  má  que  una,  que 

soy  yo. 

JuA.  (Aparte.)  ¡Eso  son  moños! 

Pac.  (lo  misólo.)  ¡Vaya,  me  colé! 

-JuA.»         (a  rv corro.)  ¿Qu'é  usté  argo  má? 

Pac.  ¡Que  te  vayas!  (Vase  J  ianiilo  por  la  primera  iz- 

quierda, llevándose  la  chaquetilla  de  Pacorro.) 


—  31  - 


ESCENA  II 

MERCEDES  y  PACORRO 

Merc.        En  fia,  señó  Pacorro,  ¿usté,  pa  qué  me  me 
ha  llamao? 

Pac.  Porque  mi  ahijao  quié  conoserte. 

Merc.        ¿De  verdá? 
Pac.  Sí. 

Merc.        ¿Y  á  santo  é  qué? 

Pac.  Pos...  pos...  na:  que  jase  un  ratillo,  á  una 

partía  de  amigos  que  estábamos  á  la  puerta 
é  la  escuela  taurina,  nos  dejaste  engoñipaos 
con  una  soleá  que  cantaste  con  mucho  sen- 
timieato. 

Merc.        ¿S:?...  No  me  acuerdo. 

Pac.  Estarías  en  tus  quehaceres. 

Merc,        Tendiendo  ropa,  y  no  sb  ni  lo  que  canté. 

I"AC.  Pos  yo,  sí;  cantaste  una  soleá,  que  dise 

(Como  recordando  ) 

«Aquí  no  hay  naita  que  vé, 
porque  un  barquito... 

Merc.  (Ayudándole  á  recordar  la  copla.) 

que  había 

tendió  la  vela... 

Pac.  (Acabando)  yscfué.» 

[Cabales!  A  mi  ahijao  le  gustó  mucho,  y  me 
dijo:  «Parino:  \"o  quieo  conosé  á  la  que  ha 
cantao  de  esa  manera.» 

Merc.        ¡Vaya  un  gubtol  Conosé  á  una  mujé  lo  má 
despresiá  que  hay... 

Pac.  ¿Despresiá?...  ¿Por  qué? 

Merc.        ¿Le  jmese  á  usté  poco?  ¿Quién  pué  tené  gus  ■ 
to  en  conosé  á  una  pobre  bailaora? 

Pac.  Te  equivocas,  mujé;  mi  ahijao  es  un  hom- 

bre de  níu  güen  corasón  y  de  mu  güeñas 
partías. 

Merc.        JMo  se  lo  niego  á  usté;  pero  á  buen  seguro 
.  que  querrá  conoserme  po  que  l'habrán  di- 
cho: «Esa  que  ha  cantao  es  Mersedes  la  biii- 
lao^'a,  la  que  disen  que  es  honrá  y  no  lo  pae- 
se,  la  casá  coa  Rafaé,  er  poca  lacha  é  la 
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calle.»  Y  con  toas  estas»  notisias  juntae,  ei 
hombre  se  pensó:  «Es  pan  comió.  Cuan  da 
tié  locos  á  tantos,  lo  mereserá,  y  allá  voy  yo 
con  mi  persona  sala  pa  desirle  te  quiero,  y 
tenerla  en  mis  braso,  y  después  que  pa  mi 
solo  cante  aquella  soleá  que  me  gustó.» 
Pac.  jPero,  mnjé,  miá  que  eres  desconfiál  Hay 

que  sé  un  poco  más  jumirde  cuando  se  e& 
probé  y  tené  menos  escama,  Mersede,  si  no 
no  to  dejarán  viví  ni  las  malas  lenguas  de 
las  mujeres  porque  eres  envidiá,  ni  las  ma- 
las partías  de  los  hombres,  porque  das  acha- 
res ..  y  eso  se  le  pué  perdona  á  la  que  no  sea 
tan  bonita  como  tú. 

Merc.  (Levantándose  con  altivez.)  Señó  PacorrO,  yO  nO 

tengo  moños;  lo  que  tengo  es  mucha  ver- 
güensa. 

Pac.  ¡Por  vía  é  los  moros!  Ya  te  enfadaste,  y  me 

echas  unos  ojos  que  paese  que  me  quiés 
comé.  ¡Chavó,  qué  bien  ha  repartió  sus  do- 
nes la  divina  Providensia!  Si  te  llega  á  hasé 
reina,  no  había  súrdito  que  te  aguantara. 

Merc.  Usté  e.^tá  equivocao  conmigo,  ¿sabusté?  Lo 
que  usté  s'ha  pensao  que  es  orgullo,  no  es  má 
sino  que  no  quieo  que  porque  sea  probé,  los 
hombres  se  propasen  conmigo. 

Pac.  ¡Pos  lo  has  consegnío  como  hay  Dios! 

Merc.  Pos  por  eso  que  no  lo  he  conseguío,  por  eso 
que  mi  suerte  fué  tan  negra,  es  por  lo  que 
tengo  la  sangre  envenená  y  aborrezco  á  toito 
er  mundo,  porque  paese  que  toito  er  mundo 
s*  ha  empeñao  en  desbaratá  mis  ilusiones.  ¡A 
mí  naide  me  ha  querio,  ni  naide  m.e  co- 
noció! 

Pac.  ¿Ndde? 

Merc       No,  es  desi,  calle  usté.  ¡Hubo  un  tiempo  en 

que  tuve  ilueionel 
Pac.  ¿y  cuándo  fué? 

Merc.        En  la  edá  de  la  tontería. 
Pac.  ^,Y  quién  fué  el  afortunao? 

Merc.        ¡Hase  muchos  años,  y  ca  vé  que  lo  recuerdo 

revive  en  mí!  (Eosimismada.)  ¡Mi  Mauué  de 

mi  arma! 

Pac.  (Aparte.)  Aquí  está  er  trer^ 
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Merc.        ¡En  er  camino  é  Tosina...  en  una  hondonál 
Pac.  ¡y  á  ia  oriyita  é  la  verea  había  una  vental 

Merc.  ¿Usté  la  OOnOSiÓ?  (sorprendida.) 

Pac.  Ar^unas  vese  tomé  allí  un  chato. 

Merc.  ¿Cuando? 

Pac.  Cuando  pasaba  á  caballo  por  er  camino  reá. 

Merc.  Pos  en  aquella  venta  me  criaron  á  mí  por 
láfctima;  no  tenía  ni  pare,  ni  mare,  ni  nen- 
gún  queré,  y  paese  que  er  sielo  pa  que  tó  lo 
oonosiera  reunió,  juntó  en  er  primé  hom- 
bre que  me  er^hé  á  la  cara,  buena  figura,  ha- 
bla salerosa,  corasón  valiente  y  queré  desin- 
leresaol 

Pac.  ¿y  toavfn  lo  quieres? 

Merc.  No  me  quieo  acordá.  ¿Pa  qué  soñá  con  im- 
posible? Si  vive,  no  se  acuerda  de  mí,  si 
ha  muerto...  hago  bien  en  pensá  en  él  como 
se  piense  en  los  muertos. 

Pac.  ]Vaya  con  MersedesI 

Merc.  Con  usté  es  con  el  uniquito  que  me  he  frah- 
queao.en  esto,  y  si  lo  he  hecho  ha.síotia 
que  ualbé  me  conosca  un  poco,  (pansa.)  Si|le 
paese  á  usté  mudaremos  la  conversasión.  |  - 

Pac.  ¿JSIo  te  gusta  üablá  de  lo  pasao?  : 

Merc.  ¿Pa  qué  vi  á  habla?  ¿Pué  gorvé?  (Paus'a,  Mer- 

cedes queda  triste  y  pensativa.  Pacorro  la  mira  con 
pena.  Se  sienten  voc€S  dentro.)  ¿Qué  eS  eSO? 

Pac.  (.Levantándos; .)  Ná;  mi  áhijao  que  se  está  vis- 

tiendoi  y  tié  er  cuarto  lleno  é  permas. 
Merc.        Pos  yo  me  voy,  si  usté  no  manda  otra  cosa. 
Pac.  Yu,  na.  Pf*  más  tarde,  de  güerta  é  los  toros, 

ya  veremos  si  conviene  que  veasá  mi  ahijao. 

JUA.  (.^n  la  pxvnaís.      la  izquierda,)  ¡MaestrO,  que  ya 

es  tardíBi 

Pao.  Prepáralo  tó,  que 'vi  enseguía. 

Merc.  ¡Qué  rarató  ;n  e?as  p'^labrasl  ¿No  me  dijo 
usté  antes  que  su  ahijao  quería  conoserme? 

Pac.  fei....  ¿ero,.,  yo  me  entiendo,  ¿sabes?  Y  has- 

ta iae^.  Mersedes,  y  no  vayas  á  i  a  corría; 
aquí  cjn  la  3Pñá  Mannela  es  lo  mejó:  le  bases 
copjpSia  y  '¿Ates  de  que  gorvamos  de  ia 
plasa,  te  vas,  que  aluego  yo  te  buscaré.  Mu 
rescrvtdío  recemos  que  habiá  tú  y  yo. 

Merc.       ¿Y  por  que  no  ahora? 

3 
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Pac.  Ahora  no  hay  proporsión.  Adiós,  (vase  por  la 

primera  izquierda.) 

Merc.  (Después  de  una  pausa )  ¡Estoy  intri^á!  En  fin, 
vamos  á  dá  una  güerta  á  la  puchera  y  vere- 
mos á  vé  lo  que  m'ha  querío  desí  ese  hom- 
bre. (Abre  ¡a  cancela  á  tiempo  que  entran  don  Pepe, 
Canelo  y  Chirivitas.) 


ESCENA  III 

MERCEDES,  DON  PEPE,  CANELO,  CHIRIVITAS  y  un  poco  más 
larde  EL  PICHI 


Pepe         ¡Adió,  prenda  é  mi  arma!  ¿Ande  vas? 
Merc.        A  mi  casa. 

Pepe  (a  ics  otros.)  Con  permiso,  (a  Mercedes.)  Vi  á 

hablarte.  (Avanzan  al  proscenio  y  los  otros  se  que- 
dan en  la  cancela.) 
Can.  (Bajo  á  Chirivitas  y  Pichi  que  llega.)  Está  que  nO 

vé  po  la  gachí. 
GiiiR.         lY  hase  mu  bien;  ya  verás  cómo  cae  ar  fin 

t  y  ar  cabo! 

PicHi         Hay  que  seguirle  la  coba  por  ahí,  que  es  un 

chorro  é  vino  y  tabaco. 
Pepe  No  sabes  mu  biai,  chiquilla,  la  alegría  que 

me  das  con  perdonarme  con  tó  tu  corazón 

lo  que  jise  contigo  esta  mañana. 
Merc.       Don  Pepe...  no  hablemos  más  de  eso,  po  la 

Vigen. 
P}PE  Si  yo... 

Merc.  Ya  sé  que  está  usté  arrepentio;  lo  pasao, 
pasao,  y  pelillos  á  la  má. 

Pepe  íái  tú  supiás  lo  grande  que  es  mi  queré;  si 

lo  Hupieas,  criatura  ..  ibas  á  llorá  de  lástima. 
¿Qué  le  habrá  jecho  tú  á  Dió  pa  que  te  haiga 
da(»  esa  grasia  que  me  güerve  loco  y  esa  her- 
mosura que  se  lleva  detrás  toitos  los  doraos 
ensueños  de  mi  alma? 

Merc.       Don  Pepe... 

Pepe         Calla,  niña,  que  ya  sé  lo^ue  vas  á  desirme; 

que  no  te  hable  má  de  queré.  jTe  juro  que 
ya  no  te  digo  ná  aunque  la  pena  me  matel 
¡Desde  esta  mañana  te  respeto,  sin  dejá  por 
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eso de  quererte  má  que  á  las  niñas  de  mis 
ojo! 

Merc.  Agradezco  á  usté  ese  respeto  que  m'ofrese, 
porque  pí  no  fuá  asín,  ¿dónHe  iba  á  ganá  er 
pan,  fuera  de  su  casa  de  usté?  Usté  es  güe- 
no,  güerva  los  ojo  á  otro  lao  y  verá  cómo 
órvía  á  esta  desgrasiá  que  no  pué  corres- 
pon  derle. 

Pepe         ¡Orviarlo!  ¡No  sabes  lo  que  ises! 
Merc.       ¡Por  cariá,  don  Pepe!  [No  me  iga  usté  másnál 
Pepe         ¿Lo  mandas? 
,  Merc.       Si  usté  m'apresia,  sí. 
Pepe         Pos  sea. 

Merc.       ¡Que  Dios  se  lo  pague  á  usté! 
Pepe  ¿Irás  á  la  juerga? 

Merc.        ¡No  que  nol 

Pepe  ¡Adió!  (oándola  la  mano.) 

Merc.        ¿Semos  amigos? 

Pepe  De  amigos  pa  arriba,  tó  lo  que  tú  quieras. 

Merc.     ^  Ni  pa  arriba  ni  pa  ahajo:  ¡amigos! 
Pepe  ¡Siempre! 

Merc.  Así  me  gusta.  ¡Hasta  la  juerga!  (Aparte.)  ¡Gra- 
sia  á  Dios  que  se  viene  á  las  güeñas!  (Yén- 
dose.) 

Pepe  ¡Camará  con  la  niña! 

PiCHI  (En  la  cancela  al  pasar  Mercedes.)  ¡LaS  mujeres! 

Chir.         ¿Qué  mujere?  ¡L^s  ángelel 

Merc.  (con  agrado.)  ¡Grasiasl  (Vase.) 


ESCENA  IV 

DON  PEPE,  PICHI,  CANELO  y  CHIRIVITAS 


Pepe         ¡Se  fuél 

ChiR.  (con  intención  y  misterio,)  ¡Se  le  pué  á  USté  da  la 

enoragüena! 
Pepe  ¡ChissI...  ¡Más  bajo! 

Can.  ¡En  mi  vía  he  visto  sinoiguá  con  la  mujerel 

Se  las  lleva  asín,  detrá  der  deo,  como  si  es- 
tuvián  hinotisásl 

Pepe  ¡Dejarme  d'adubsiones! 

PiCHi         ¡Cá...  don  Pepe...  la  fija! 
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Pepe  i  Amos,  dejarme,  digo;  que  no  estoy  pa  ná, 

como  no  sea  pa  arrepentirme  de  lo  jechol 

PiCHi         ¿,^on  ega  salimos  ahora? 

Pepe  Con  e^as.  ..  ¡Estoy  mu  triste! 

PiCHi  ¿Ahora  que  venía  á  darle  á  usté  tan  güeñas 
notisias? 

Pepe  ¿Ya?  (con  mucho  interés.) 

PiCHi  [Ya!  Er  dinero  de  usté  ha  jecho  su  eferto: 
en  cuanto  se  ha  visto  con  la  guita... 

Pepe  ¿Qué  La  jechc?  ¡Acaba! 

PiCHi  (Bajimdo  la  voz )  Pos...  quc  mientras  estaba 
aquí  eya  tan  ajena  á  tó,  subió  er  marío  á  su 
cuarto,  hecho  una  cuba,  con  la  Grabiela,  ya 
aleyioiiá  y  prevenía  por  mí,  como  usté  me 
mandó... 

Pepe  ¡Más  bajo! 

PiCHi  Y  iiá;  que  se  han  escapao  después  de  roba 
hasta  los  clavo  de  las  parede. 

PíCHi  la  está  usté  libre  der  marío,  porque  los  dos 

se  han  escapao;  y  esto  se  debe  á  su  dinero 
de  usté,  á  la  Grabiela  que  le  ha  servio  de 
corazón,  y  á  mí,  que  no  hay  que  echarme 
en  saco  roto. 

Can»  Kntonses,  ahora... 

PiCHi  Ahora...  en  est<^s  momentos,  si  ha  subió  á  su 
cuarto,  habrá  visto  la  jaugá,  y  sola,  abando- 
na, debiéndole  á  usté  hasta  el  aire,  esta  no- 
che, en  la  juerga,  le  jase  á  usté  cara,  don 
Pepe. 

Chir.         Nu  tie  usté  más  que  jaserse  de  masapán. 
PicHi         ¿Pero  no  se  aiegra  usté? 
Pepe  ^        No;  no  sé  lo  que  me  pasa.  ¡Vámono! 
PiCHi  *        [Don  Pepe! 

Pepe  Tengo  mieo  é  que  venga  y  me  conosca  en 

la  cara  que  yo  he  sío  er  canaya  que  ha  ima- 
ginao  su  esgrasia  pa  rendirla. 

Can.  ¿Ahora  calimos  con  esa? 

Pepe  Ahora,  porque  conosco  que  la  quieo  más  de 

lo  que  me  pensaba;  se  m'figarrao  ar  corasen 
de  una  manera  que  ya  estoy  mal  conmigo 
mesmo  po  lo  bajo  e  mis  partías.  No  sé...  no 
sé:  ni  pueo  pensá,  ni  ná;  me  veo  mu  chico  á 
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su  lao.  Esto  no  es  conqwistá  á  una  mujé;  e» 

asesinarla  po  la  esparda. 
PiCHi         tE.«toy  asombrao! 
Chir.         ¡a  lo  jecho,  pechoi 

PíCHi         ;8i  S3  le  va  á  vení  á  usté  á  la  mano,  lo- 

quita...  desespera! 
Pepe  ¡Pos  eso  es  lo  que  3'a  me  pesa! 

PiCHi         ;.Ha  orvidao  usté  aquello  de  que  er  queré 

de  una  mujé  tó  lo  discurpa? 
Pepe  Dejarme. 

Can.  (iQ'^«  lo  mesmo  da  subí  por  una  hasta  er 

muñeco  é  la  Girarda,  que  queda  á  la  artura 
de  un  sótano? 

Chir.  Y  sobre  tó,  no  es  pa  tanto,  Tararita  m'ha 
dicho  en  confiansa  que  ha  tenío  que  vé  con 
ella. 

Can.         Lo  mesmo  m'ha  dicho  á  mí. 
PiCHi         Y  á  mí. 

Can.  ¡Camera,  po  ese  lo  canta  tó  en  confiansal 

Pepe  ¿Queréis  callarse  de  una  vé'?  Esas  mormu- 

raciones  ya  me  jasen  daño.  Estoy  mu  ner- 
vioso. (Se  oyen  voces  ea  el  cuarto  de  Maoliyo.) 
PiCHi         Vienen  p^icá. 

Pepe  Pos  yo  me  voy:  no  quieo  está  aquí  más  tiem- 

po, ni  que  me  vean,  ni  ná:  quieo  vé  si  me 
sereno  un  poco. 

PiCHi         Pero,  ¿qué?  ¿se  güerve  usté  atrás? 

Pepe  Pa  atrás  ya  no  pué  sé;  voy  pa  abnte,  pera 

mu  triste.  (Medio  mutis.)  ¡Ahí  y  decirle  á  Mao- 
liyo  qne  vi  pa  la  plasa  y  que  á  la  noche  la 
espero  en  la  juerga. 

Can.  Don  P^pe...  (Quenei:do  acompañarle.) 

Pepe  Quieo  dirme  solo,  (vase  á  la  caiie.) 

ESCENA  V 

DICHOS  menos  DON  PEPE.  Poco  después  MAOLIYO,  LA  SEÑA  MA- 
NUELA, CURRO,  TARARITA,  SARDINA,  PETRÓLEO,  COSTILLARES 
SEÑORITOS  1    y  2." 


Can.  ¡Cómo  se  larga! 

PíCHi         Esas  rachas  duran  poco:  dejarlo. 
Chir.         Veo  la  cosa  bien  pará;  esta  noche  cae  la 
niña. 
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PiCHi  iDigo! 

Chir.  M'aiegraré. 

Can.  y  que  er  premio  pa  nosotro  va  á  sé  superió. 

PiCHi  Hay  que  serví  á  ese  hombre. 

Curro  (por  la  escalera.)  ¡  Aquí  vieiie  er  día  der  Corpus 

der  toreol  (Detrás  viene  Maoliyo  en  traje  de  luces: 
le  siguen  los  deirás.) 

Todos  jOlé! 

Maol.       Grasia,  señó  Curro,  y  haserme  er  favó  de 

dejá  esos  oles  pa  luego. 
Man.         jJosú,  qué  chuchurrío  estál 
Maol.        Ya  lo  sé,  seña  Manuela;  y  er  que  uno  esté 

de  mal  arate  no  es  pa  que  usté  lo  diga. 

(Aparte  y  conlrariaclo.)  Ná,  y  ni  DÍOS  Se  laS  gui- 
lla (a  todos.)  Señores,  dispensarme  la  toná  é 
franquesa  que  vi  á  tené:  er  paso  es  mu  serio 
pa  mí,  vi  á  tomá  la  alternativa,  y  antes  de 
subí  ar  coche,  quieo  resibí  unos  consejos 
hondos  y  reserva  o  der  parino. 

Curro       ¿Quiés  que  nos  larguemos  ya  pa  la  plasa? 

Maol.  No  es  pa  tanto;  un  momentiyo  á  la  taberna 
ná  má  y  brindá  por  mi  salú  y  mi  suerte;  yo 
pago  la  convidcá,  y  aluego  gorvé  si  querei  pa 
verme  salí  pa  la  plaza. 

Curro  Obedesío  en  er  arto,  (a  ios  otros.)  Vamo  pa  la 
taberna. 

Todos  ¡Vamos!  (Vanse  por'  el  zaguán  el  señor  Curro  y  al- 

gunos más.) 

Maol.       (Apañe.)  jGrasia  á  Dios  que  se  las  pirani 
Man.        Yo  me  voy,  que  no  vi  á  tené  reaños  pa  verlo 
salí.  (Vase.) 


ESCENA  VI 

maoliyo,  PICHI,  canelo  y  CHIRIVITAS 

PiCHi  ¡Señó  Maoliyo! 
Maol.  ¡Hola,  señores! 
Can.  Una  palabrita  na  má. 

Maol.        Venga  en^eguía. 

PiCHi  Que  nuestro  prensipá  y  amigo  don  Pepe 
nos  ha  encargac  que  dijéramos  á  usté  que 
está  convidao  pa  la  juerga  de  esta  noche  en 
su  caseta  der  reá  de  la  feria. 
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Maol.       Ya  me  lo  dijo  esta  mañana. 
PiCHi         ¿Irá  nsté? 
Maol.        Pué  que  sí. 

Chir.  Vaya  nsté,  que  van  toas  las  bailaoras  der 
tablao. 

Can.  y  toas  las  cantaoras. 

PiCHi  Y  hasta  la  conquista  er  dia,  la  honrá,  que 
es  la  que  motiva  la  juprga,  A  usté  se  le  pué 
desí  porque  es  reservao. 

Maol.        ¿Y  quién  es  la  honrá? 

PiCHi  Una  bailaora;  er  queré  de  don  Pepe,  que  á 
estas  horas  se  l'habrá  rendío.  .  Con  unos  ojo 
que  paesen  solé,  y  unas  caerás... 

Can.  y  una  condurta  que  ha  traío  de  cabesa  á  tó 

er  seso  masculino  de  Seviya. 

Maol.        ¿Y  con  tó  y  con  eso  la  llaman  la  honrá? 

PiCHi  Chiflauras  er  mundo,  No  es  oro  tó  lo  que 
reluse. 

Maol.        Güeno;  pos  iré  á  la  juerga,  y  grasia.  (A  bebé 

po  mí  á  la  tabernal 
PicHi  ¡Al  istantel ' 

Maol.        Hasta  ahora. 
Can.  Güeña  suerte. 

Maol.  Grasia. 

PicHi  (a  los  otros,  yéndose.)  ¡Está  más  nervioso  que 
una  viejal 

Can.  jComo  que  está  ensima  la  hora  é  la  jin- 
dama! (Vanse.) 

ESCENA  VII 

MA0LIY0  y  PACORRO 
Maol.  (¿lamando  á  la  primera  izquierda.)  ¡Parinol  ¡Pa- 

rino! 

Pac.         (Saliendo  vestido  de  torero  )  ¿Qué  te  pasa,  home? 

Maol.  (Muy  nervioso.)  Que  no  pueo  ya  má;  que  tengo 
jambre  por  hablá  con  usté. 

Pac.  Pos  ya  me  tiés  aquí:  ¿qué  quieres? 

Maol.  ¡Que  me  diga  usté  si  es  ella...  si  ha  venío  por 
fin!  E^a  gente  no  m'ha  dejao  ni  un  minuto. 
¿No  es  verdá  que  es  la  mesmita?  No  m'ha 
engañao  er  corasón.  ¡La  soleá  aquella  no  po- 
podía  cantarla  naide  más  que  mi  Marlal 
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Pac.  Espera... 

Maol.        No  quieo  má  que  una  cosa;  ¡verla  á  tó  transe! 

¡Mi  niña  é  mi  vía! 
Pac.  (Aparte.)  ¡  Por  vía  é  los  moros! 

Maol.        ¡Si  la  hubiá  tenío  elante,  no  me  hubiá  jecho 

tantíi  sensación!  ¡Todavía  estoy  escuchando 

ia  toná  é  su  copla! 
Pac.         ;  G-tieno,  Maoliyo,  orvida  eso  ahora,  y  piensa 

que  tiés  que  toraá  la  alternativa  y  queá  mu 

bien. 

Maol.  E^tá  orvidao;  pero  eso  no  quita  pa  que  usté 
me  diga  si  es  la  mesma,  parino. 

Pac.  Después  de  la  corría  hablaremos. 

Maol.  No,  aüora;  que  he  escuchao  una  cosa  á  la 
gente  que  estaba  alreor,  que  no  he  querío 
comprendé  po  mieo  á  que  resurtara  sierta. 

Pac.  ¿Qué  era? 

Maol.        ¡Qué  la  que  cantó  la  copla  era  casál 
Pac.  Amos,  Maoliyo,  déjate  é  tontera  y  amos  pa 

la  corría. 

Maol.        ¡Paese  que  no  me  qoie  usté  contestál 

Pac.  ¡No  quieo,  no! 

Maol.        ¡Y  yo  quieo  que  usté  me  hable! 

Pac.  Pos  vaya  que  sea  y  coste  que  lo  hago  po  lo 

peeao  que  te  pones,  Maoliyo. 
Maol.  Pero... 

Pac.  Ya  sabes  que  te  quieo  como  si  fuás  mi  hijo. 

(Maoliyo  quiere  hablar.)  ¡Chiss!...  ¿Me  promcteS 

tené  sereniá  y  corasón  pa  seguí  un  consejo? 
MÁOL."      Es  que... 
Pac,  ¿Sí  ó  no? 

Maol.        ¿Va  usté  á  desirme  una  esgrasia? 
Pac.  ¡Maoliyo! 

Maol.  ¿Eí^tá  Casá?  (Con  ansiedad.^ 

Pac.  ¡Por  vía  é  los  moroft! 

Maol.        Por  cariá,  hable  usté;  ¿es  la  mesma? 

Pac.  ¡No!  Porque  tú  m*has  hablao  de  una  niña 

que  era  una  rosa  é  Mayo;  que  tenía  los  colo- 
re é  la  Puresa  é  Murillo,  con  un  cantarita 
d'agua  fresca  en  la  caerá  y  un  corasón  de  oro 
en  los  labios. 

Maol.  Y... 

Pac.  ¡Calla!  ¡Déjame  acabá!  Y  la. que  yo  he  visto 

aquí,  aunque  es  la  mesmita... 
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MaOL.  ¿Eh?  (Anhelante.) 

Pac,  Por  sé  su  nombre,  po  contarme  cosas  que 

tú  m'has  contao,  es  la  mesma  y  no  lo  es,  y 
como  no  es  la  mesma,  no  es  pa  tí.  Aqueyos 
carriyos  sonrosaos  que  me  digiste,  están  hoy 
requemaos  po  la  pintura  pá  brilla  de  noche 
á  las  luses  de  un  café  cantante, 

Maol.        (con  pena.)  ¡  Parino! 

Pac.  Aqueya  vos  que  á  tí  te  paresía  música  é  los 

sielos,  está  hoy  ronca  del  aguardiente  tragao 
á  la  fuersa,  del  sieno  onde  viv^e.  Mantiene  á 
un  hombre,  que  es  su  marío,  con  su  trabajo 
despresiao.  ¡Maoliyo,  sé  hombre!  ¡Orvía  que 
l'has  encontrao;  orvía  tó  aquello,  que  de  tó 
no  quea  má  que  lo  que  dijo  la  soleá! 
Aquí  no  hay  naita  que  vé, 
porque  un  barquito  que  había 
tendió  la  vela  y  se  fué. 
Maol.       (con  amargura  y  rabia.)  |Nol  Ademá  de  la  soleá 

quea  mi  perdisión. 
Pac.         ¿Qué  dises? 

Macl.  Que  acaba  upté  de  troncha  toitas  las  ilusio- 
nes que  tenía  dende  esta  mañana;  que  ya  ni 
sé  viví...  ni  quieo  ná...  ni  sirvo  pa  ná...  ¡dirno 
de  lástima  soy!  No  me  quea  má  que  morí 
de  selo  y  sentimiento.  ¡No  sabusté  lo  que 
m'ha  dicho!  ¡Es  mu  fuerte!...  ¡Parino  de  mi 
arma,  no  lo  sabe  usté! 

Pac.  (Riñéndole  con  violencia  pero  sin  ocultar  e!  cariño.) 

¡Er  que  no  sabe  lo  que  se  dise  eres  tú,  des- 
grasiao!  ¡Chavól  Bien  dijo  aquer  que  dijo 
que  er  queré  es  siego  y  güí-rve  lilas  á  los 
hombres.  Yo  bendigo  á  Dió  de  haberme  li- 
brao  hasta  ahora  de  ios  pitones  de  los  toros 
y  de  las  trampa  é  las  mujere. 

Maol.        ¡Por  eso  no  sabusté  lo  que  pasa  por  mí! 

Pac.  Pos  por  eso  que  lo  sé,  es  por  lo  que  te  riño, 

¡lila  perdió!  ¡Vamo  que  llorá  como  un-i  vie- 
ja, po  un  queré  que  pasó  y  que  no  tié  rasón 
de  sé,  CR  pa  jaserle  perdé  la  pasensia  á  un; 
marmoliyo!  ¿No  te  da  vergüensa?  Si  fuás 
más  chico,  te  daba  una  soba  que  no  tenía 
tarto.  ¿Me  oyes? 

Maol.        Sus  consejos  de  usté  los  agradesco,  es  güeña 
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su  intensión,  son  por  mi  bien,  parino;  pem 
hay  cosa  que  no  puen  sé,  y  esta  es  la  ma 
gorda.  ¡No;  y  yo  tengo  que  hasé  argo;  yo  no 
m'avengo  á  este  sino!  (con  desespoi ación.)  Y 
aunque  jaga  lo  que  jaga,  ¿qué  me  quea  á 
mí  en  er  mundo  despué  de  sabé  to  esto? 
Jaserme  caso  á  mí.  Reflexiona  que  lo  que 
sobran  son  mujeres;  que  tú  vales  por  toas. 
Parino... 

Limpíate  esos  ojo?;  pon  la  cara  alegre,  de- 
secha, que  la  gente  está  ar  caé  por  nosotro 
pa  la  plasa. 
Y... 

Ahora  á  la  obligasión.  (Le  empuja  suavemente 
hacia  )a  habitación  de  la  primera  izquierda.)  ¡GraSÍa 

á  Diól  En  mis  manos  es  de  masapán.  ¡No 
he  pasao  tanta  fatiga  dende  aquer  raardito 
Jabonero  der  Puertol  Y  ahora...  jDios  nos 
saque  con  bien  de  la  corrial  (se  quita  la  montera. 
Con  sentimiento.)  ¡Mare  mía,  ni  te  reso  ni  te 
digo  nál...  ¡Acuérdate  é  nosotro!  (vase  por  don- 
de Maoliyo.) 

ESCENA  VIII 

CANELO,  PICHI,  CHIRIVÍTAS,  SARDINA,  SEÑÓ  CURRO,  TARARI- 
TA,  PETRÓLEO,  SEÑORITOS  y  gente  del  pueblo  que  se  agolpa  á  la 
cancela 

Sard.        (En  la  calle.)  Ya  estamo  aquí. 

PiCHi         (ídem.)  ¿Es  Merscde  esa  que  se  aserca? 

Can.  La  mesmita. 

Curro       ¡Olé  las  mujeres! 

Sard.        Pero,  ¿qué  es  eso?  ¿E-tá  llorando?  • 

Pet.  ¿Qué  le  pasa?  (Eu  este  momento  se  ve  á  Mercedes 

que  entra  llorando,  aconspañada  do  la  señá  Manuela.) 

Man  .  ¡Que  el  infame  é  Rafaé  s'ha  dio  con  otra  des- 
pués de  robarla!  ¡Probesita!  ¡Qué  malo  son 
los  hombres! 

Sard.        ¡Da  pena  oiría! 

Curro        Pos  mía,  espués  de  tó,  está  de  noragüena. 

Más  vale  ebtá  sola  que  mal  acompañá.  (van 

entrando  todos  en  el  palio  y  forman  grupos  ) 


Pac. 

Maol. 
Pac. 


Maol. 
Pac. 
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Man.        (a  MercedeH.)  Amos,  yo  te  consolaré,  miijé;  no 
llores  tanto;  me  harás  compaña  tan  y  mien- 

'  tras  dura  la  corría.  (Se  oyen  ios  cascabeles  do  un 

coche  que  fi>  acerca.) 
Curro  (Ed  la  puerta  primera  izquierda.)  ¡MaestrO,  qUC  ya 

es  horal 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  MAOLIYO  y  PACORRO 


Pac' 

Pac. 
Mero. 


Curro 
Sard. 
Pac. 
Merc. 


Pac.  f 

Todos 
Pac. 

PiCHI 

Sard. 

Maol. 

Curro 

Sard. 

Curro 


(Dentro.)  Ya  vamos.  ¡Maoliyo,  anda  pa  alan- 
te y  á  sé  hombre!  (Salen  Maoliyo  y  Pacorro  con 
los  capotes  de  paseo  al  hombro.) 

¡Olé  los  toreros! 

(viendo  sentada  á  Mercedes,  oculta  de  Ja  vista  de 
Maoliyo  por  la  señá  Manuela.)  ¡Por  via  é  loS  morol 

(a  Manuela.)  CoDbuelo  pa  mí  no  hay,  señá 
Manuela.  Soy  desgrasiá  má  que  naide  en  er 

mundo.  (Maoliyo  oye  la  voz  de  Mercedes,  é  indica 
con  un  estremecimiento  que  la  ha  reconocido.) 
¿Qué  le  pasa?  (Por  Maoliyo.) 

¿Se  pone  malo?  (lo  mismo.) 

j Maoliyo!...  (indeciso.) 

(ai  oir  «Maoliyo»,  se  vuelve  y  le  mira  atónita.  Maoliyo, 
emocionadlsimo,  hace  ademán  de  hablar  y  no  puede.) 

¿Eh?.  .  ¿Qué?...  ¿Quién?...  ¡Habla!  ¿Por  qué 

no  habla?...  (Fspectación  en  todos.  Avanza  hacia  él 

con  las  manrs  cruzadas.)  ¡Está  llorando!...  ¡Llo- 
rando!... ¡Llorando!...  (Se  acerca  á  Maoliyo  que 
permanece  inmóvil  y  mudo,  hasta  que  al  fin,  vencido 
por  la  emociÓE,  solloza  y  abre  los  brazof,  Mercedes  se 
deja  caer  en  ellos,  quedando  estrechamente  unidos.) 
(Aparte.)  ¡Esto  no  pué  sé!  (Muy  lápido  todo  esto.) 

¡Ole!  ¡Ole! 
¡Callarse! 

(ai  Canelo  y  chirivitas.)  Hay  que  prevenl  á  don 
Pepe. 

(Gritando.)  ¡Enhoragüena,  Maoliyo! 

(volviéndose.)  ¿Qué  discn? 

¡Abrí  una  raya  en  er  poso!  (Muy  alto.) 
¡La  honrá  en  brasos  de  un  hombrel 
¡Hay  que  sé  Maoliyo  pa  eso! 


Maol.  (sin  dejar  á  Mercedes.)  ¡Er  que  eche  á  mala  par- 
te este  abraso,  le  arranco  la  lengua!  ¡Sagrá 

es  pa  tó  er  mundo!  (Asombro  en  todos.) 
MerC.  jMaoliyo!  (con  alegría  ) 

Maol.        {Mi  vía!  ¡Aquí  estoy  y<3  pa  quererte  con  tós 

lo8  quereres! 
Merc.        ¡Bendita  sea  esta  hora! 
Curro       (a  ios  otros.)  Nos  metió  er  resuello  pa  entro. 
Can.  (a  Pichi.)  Pero,  ¿qué  noveá  es  esta? 

PiCHi         (a  Canelo.)  Achanta. 
Pac.  (Maoliyo! 

Voz      -  *  (En  la  puerta.)  I  Maestro,  Maoliyo,  er  coche! 

Pac.  (separando  á  MaoHyo  de  Mercedes.)  AmO,  de]á  tÓ 

eso  pa  mejor  ocasión...  Mersedes,  si  lo 
res,  déjalo,  por  Dió  y  po  los  santos,  q 
que  bregá  mucho  y  esponé  su  vía. 

Maol.  ¡María! 

Merc.  ¡Manuél 

Pac  .  Escucharme:  ahora  á  cumplí  con  otras  cosa. 

Verse  luego. 

Maol.  ¡Parino! 

Pac.  ¡Lomando! 

Merc.       ¿Y  aónde  nos  vemo^ 

Maol.        ¿Aónde  vas  tú? 

Merc.  Yo,  por  desgrasia,  estoy  obligá  á  di  á  la 
juerga  de  una  caseta  é  la  feria.  ; 

Maol.        (cambiando  de  tono.)  ¿A  qué  caseta? 

Merc.  (con  sinceridad.)  A  la  der  café  cantante.  Allí  le 
espero. 

Maol.       (Alarmado.)  Oye,  oye,  ¿eres  tú  bailaora? 

Merc.  Sí. 

Maol.        ¿De  qué  café? 

Merc.       Der  de  don  Pepe...  Pero... 

Maol.       Y  dime,  ¿eres  tú  por  acaso  la  bonrá£  (con 

m!edo  y  nn  poco  de  violencia.)  w 

Merc.        Sí.  Así  me  llaman. 

Maol.  ¡Ah!  (La  rechaza  con  ira.  Mercedes  retrocede,  sin 

comprender.  Pacorro  se  interpone,  sujetando  á  Maoli- 
yo. Expectación  en  todos.) 

Pac  .  ;Maoliyo! 

Maol.  (fu  era  de  si.  )  Tenía  usté  rasón,  parino.  ¡La 
infame!...  ¡La  é  la  juergal  ¡A  engañarme!... 
¡A  llorarme  venía! 

Merc.       (ooiorosamente.)  ¡Maoliyo! 
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Pac  .  Ya  sabía  yo  tó  esto. 

Maol.  iDejarme  echarle  en  cara  su  falsíal 

Mbrc.  ¿a  mí?...  ¡Manué! 

Pac.  ¡(Jarma,  por  Diól  (a  la  gente )  ¡Faera  de  aquí 

al  istante!  (Todos  van  saliendo  á  la  calle  poco  á 

poco.)  (Maoliyo,  acuérdate  é  ti!  Vas  ar  peli- 
gro; tiés  que  defendé  tu  vía. 
Maol.        La  defenderé  como  nunca.  ¡Ahora  es  cuando 
tengo  que  viví,  porq^ie  t' ngo  que  matál 

(Vase  al  coche.  Al  aparecer  en  la  puerta,  se  oyen  aplau- 
sos y  grl'ería  de  chiquillos.) 
Mero.  (Queriendo  seguirle.)  ¡EsCUChaJ 

Pac.  ¡Quieta!  (Empujándola  y  cerrando  la  cancela.  Vase.) 

Chiquillo  (eu  laeaiie.)  ¡Viva  Maoliyo! 

Todos  ¡Viva!  (se  oyen  ios  cascabeles  del  coche  que  se  aleja.) 

MerC.  (Dentro  del  patio, forcejeando  nerviosamente  para  abrir 

la  cancela.)  ¡Manué!...  ¡Manué  de  mi  arma!... 
¿Qué  es  esto?  ¡Dios  mío.  que  lo  güerva  á  vé! 
iMare  míá  é  la  Esperansa,  reina  é  los  sielos, 

Sarva  su  vía!  (Cae  de  rodillas,  con  las  manos  cruza- 
das. Se  oyen  aún  los  rumores  de  la  calle.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


La  escena  representa  la  feria  de  Sevilla,  iluminada,  en  las  últimaa 
horas  de  la  noche,  vista  desde  el  interior  de  la  caseta  de  don  Pepe. 
En  primer  término,  á  deiccha  á  izquierda,  tiene  la  caseta  un  án- 
gulo ó  especie  de  antecaseta.  En  el  ángulo  de  la  derecha  hay  un» 
mesa  que  sostiene  bateas  llenas  dtí  Cbñas,  dulcts  y  botellas,  cajas 
de  cigarros,  etc.,  etc.  Un  el  ángulo  de  la  izquierda  una  mecedora. 
Un  diván  á  la  izquierda  de  la  entrada  de  la  caseta;  muebles  de 
Itjo,  espejos,  mecedoras.  Unas  cortinas  de  lona  ocultarán  á  su 
tiempo  toda  la  vista  del  foro  de  feria. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  se  siente  un  barullo  inmenso  como  jaleando 
unas  sevillanas  que  se  acaban  de  bailar.  Una  pareja  de  bailaoraa 
están  en  actitud  de  bailar  otra  copla.  EL  COLO  RAO  toca  la  guitarra 
situado  á  la  derecha,  rodeado  del  SEÑÓ  CURRO,  TARARITA,  PI- 
CHI,  CANELO  y  CHIRIVIIAS.  LA  CARACOLERA  al  lado  del  CA- 
LANDRIA. FLAMENCAS  I.**,  2.^,  3.^  y  4,*,  de  pié,  junto  á  la  entra- 
da de  la  Cí^seta.  Gente  que  se  agolps  para  ver  bai  ar.  PACORRO  en 
la  mecedora  de  la  izquie-^da  leyendo  un  periódico  taurinr.  Al  ter- 
minar de  bailar  la  primera  co'la,  se  oyen  otras  sevillanas  de  otras 
casetas,  guitarras,  pianos,  organillos  de  barracas,  voces,  pregones, 
en  fin,  toda  cíate  de  rumorea  de  feria  bulliciosa.  Todo  lo  que  pueda 
evocar  una  gran  multitud  que  se  agita  en  el  fondo  de  la  escena. 

CANT.a        (El  tocaor  acompaña  con  la  guitarra,  los  demás  coa 
las  manos  y  las  bailaoras  bailan.) 

No  me  mires  que  miran 
que  nos  miramos; 
miremos  la  manera 
de  no  mirarnos. 
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Todos 
Curro 

Voz 

PiCHI 

Flam. 
Flam. 
Voz 
Flam. 
Flam. 
Otra 


1.^ 

voz 


distinta 
Can. 

Flam.  1.* 
Flam.  2.* 

CuRF.O 


Tar. 
CURI-IO 

Can. 
Pac. 
Chik. 

Pac. 

Tar. 
Can. 

PlCHI 

Curro 


Tar. 

Flamencas 


No  nos  miremos 
y  cuando  no  nos  miren 
nos  miraremos. 
¡Olel  ¡Ole! 

(Muy  alegre  )  ¡Mu  bien  bailao,  mu  bien  tocao 
y  mu  requetebién  aplaudió! 
(Fuera.)  ¡Al  agua  y  los  panalesl  ¿Quién  quié 
el  agua? 

(a  las  Flamencas  que  se  disponen  á  irse.)  PcrO  ¿qu¿ 

es  esto?  ¿Ya  se  vais  ustedes? 
¡Pos  clarol 

Tien  que  descansa  los  paliyos  pa  mañana. 
(Fuera.)  ¡Garbanso  tostao,  garbansol 
Ya  se  va  toita  la  gente  é  la  feria. 

Y  apagan  las  luses. 

(Fuera  )  ¡  A  las  güenas  bocas  de  la  Isla!... 

¿Quién  quié  bocas? 

¿Se  vais  sin  cantá  la  úrtima  copliya? 

La  úrtima  fué  base  una  hora. 

Y  usté  señó  Curro  ¿se  quea? 

(Muy  f  legre.)  Yo  me  quco  a^uí  con  er  Calan- 
dria y  er  Colorao,  pa  entre  cbato  y  chato,  y 
copla  y  copla,  apurá  la  rebañaura  é  la  juer- 
ga (Pasa  por  el  foro  Maoliyo  rodeedo  de  gente.  Todos, 
menos  Pacorro  se  levantan  y  van  á  la  puerta  para 
verle  ) 

¿Qué  es  eso? 

¡Na  en  grasia  é  Diosl  Maoliyo  en  medio  un 

coro  é  mujeres  barbis.  ' 

¿No  quié  usté  verlo,  señó  Pacorro? 

No. 

¿Por  qué? 

Po  que  estamos  un  poquillo  disgustaos,  (se 

oyen  oles  y  palmas.) 

¡Eso  es  pá  éll  (vuelven  á  suf?  sitios.) 

De  la  caseta  d'ar  lao  ha  sío! 
¡Y^  presume  poco! 

¡Y  con  rasón!  ¡Ni  San  Luca  hubiá  queao 
como  ese  niño!  ¡Camará,  que  dende  aqueyae 
famosas  competensia  de  Jaqueta  y  Cirineo, 
en  Seviya  no  se  lia  visto  ná  paresío. 
Es  un  tío  toreando. 

¡Vaya,  adió!  (^Se  despiden  y  rasen  pnr  el  foro.) 
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Can.         Hasta  mañana. 
PiCHi  jDivertirsel 

Otra  voz  (Fuera  )  ¡El  Loro  taurino,  El  Loro!..,  Con  la 
corría  é  toro  desta  tarde  y  lo  bien  que  ha 
queao  Maoliyo!...  ¡El  Loro! 

ESCENA  II 

DICHOS  menos  las  FLAMENCAS. 
TaR.  (Corca  de  la  entrada  ccn  Canelo  y  Pichi.)  ¿Aonde 

s'ha  metió  don  Pepe? 
Pichi         ¡Ahora  mesmito  viene! 

CüKRO  (Que  está  junto  al  velador  de  la  izquierda  oyendo  con 
mucha  atención  al  tccaor  que  pespuntea  la  guitarra.) 

¡Tararital 
Tar.  Voy. 

Curro       Vení  pa  acá,  que  er  Colorao  nos  va  á  orse- 
í    quiá  con  una  sersionsita  é  guitarra.  Cosa 
güeña.  Vení  á  escucha  ar  Sarasate  é  los  Zu- 
meros. 

CaraC.         (jaleando  al  tccaor.)  ¡AmOS  allá,  Salaol 

Col  i  (Con  voz  ronca.)  ¡Bebíál  (Le  dan  de  beber  y  toca,) 

Can.         (a  el  Pichi.)  ¿No  has  visto  al  amo? 

Pichi  Sí  que  lo  he  visto:  ahora  mesmito  ha  salió 
pa  buscá  á  Mersede.  ¡Chavó,  y  qué  seloso  y 
qué  acharao  estál 

Can.  Tú  figúrate:  enamorao  d'elia  hasta  las  cacha, 
si  le  hará  grasia  que  la  niña  no  haiga  venío, 
y  después  de  lo  que  s*ha  dicho,  que  ha  sío 
novia,  ó  lo  que  sea,  de  Maoliyo. 

PicHi         ¡Quién  lo  había  de  desi! 

Curro  ¡Silensiol  (a  media  voz  y  entusiasmado  con  la  gui- 
tarra.) 

Can.  ¿y  er  einvergüensa  é  Rafaé,  perdió? 

PiCHi         ¿Y  cuándo  ha  estao  encontrao  ese  nene? 
Curro       ¡Callarse  una  mijita! 
Tar.  ¡Venga  de  ahíl 

CarAC.        |01é  los  déos!  (xodos  le  aplauden  y  jalean.) 


—  60  — 


ESCENA  III 


DICHOS  y  MERCEDES.  Al  aparecer  ésta  todcs  la  saludan  con 
aplausos 


Merc. 

Pac. 
Can. 
Carao. 
Curro 

Pac. 
Merc. 

Curro 


Merc. 
Pac. 
Merc. 
Pac. 


Merc. 

Pac. 

Merc. 


Pac. 

Merc. 


Güeñas  noches.  ¿No  está  don  Pepe?  (Muy 

nerviosa.) 

¡Mersedesl  (Aparte.)  ' 
Ahora  mesmito  viene. 
Bien  venia,  Mersede. 

Siéntate  aquí,  chiquilla,  y  escucha  la  guita- 
rra como  si  estuvieas  oyendo  misa. 

(Desde  la  derecha.)  ¡Meisedel 

(viéndole.)  Voy.  (Oíja  el  grupo  y  va  á  donde  está 
Pacorro.) 

¿Te  vas?  Güeno.  (ai  tocaor.)  ¡Anda!  (Empieza 
la  guitarra.  Mercedes  habla  en  voz  baja  animándoso 
por  gradop.  Se  oyen  falsetas  de  malagueñas  y  peteneras 
que  al  mlEmo  tiempo  que  entretienen  al  grupo  de  la 
juerga,  acompañan  el  relato  de  Mercedes.) 

¿Qué  quié  usté? 

Pedirte  por  favó  que  te  vayas. 

Señó  Pacorro.., 

Efctaba  esperando  na  má  por  si  venias,  pa 
pedirte  esto...  Tú  no  sabes  cómo  está  Maoli- 
yo;  he  tenío  que  reñí  con  é  por  defenderte; 
pero  i'han  soplao  al  oído  tantas  mormura- 
siones,  tantas  cosas  feas  de  ti,  que  está  deses- 
perao  y  loco  y  no  sabe  ni  lo  que  le  pasa. 
Vete  á  tu  casa,  por  Dió,  y  deja  que  pase  er 
día  de  hoy. 

¿Y  usté  se  cree  que  á  mí  eso  se  me  importa 
argo? 

Mujé...  ^ 
La  ilusión  tan  grande  que  tenía  con  é  ya  no 
es  má  que  odio:  él  se  ha  encargao  de  demos- 
trarme que  es  tan  despresiable  como  toitos 
los  hombres  que  he  despresiao. 
Pero,  niña,  ¿es  que  ya  no  te  acuerdas  de  lo 
que  eres? 

Yo  ya  no  sé  ni  lo  que  me  pasa  ni  lo  que 
soy.  He  güerto  á  vé  á  Maoliyo  pa  sufrí  y  pa 
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jundirme  má  en  la  perdisión  y  er  visio. 
M'ha  de^presiao  y  jasta  me  gorpeó...  No  me 
hable  usté  de  él,  que  no  quieo  má  que  mi 

Vengansa.  (con  despecho  ) 

Pac.  ¿Tu  vengansa? 

Merc.  6i.  ¿No  me  engañó  primero  dándome  un 
abraso  que  me  jiso  pensá  en  Dió  pa  bende- 
sirlo?  Y  aluego  espué?,  ar  sabé  cuál  era  mi 
ofisio  y  mi  vía,  ¿no  me  tiró  contra  er  suelo, 
como  si  fuea  una  cosa  mala? Después  de  esto, 
toavía  yo,  tonta  é  mí,  le  pedí  á  la  Vigen  de 
la  Esppranpa  por  su  vía.  y  á  Dió  que  borrara 
de  su  cabesa  su  mar  volunto;  y  sin  que  na- 
die viniea  conccigo,  con  dinero  que  me  em- 
prestó er  tabernero  enfrente  é  casa,  fui  á  los 
toro.  ;No  sé  lo  que  pasó  por  mí  cuando  lo 
vi  en  la  plasal  Tenía  tanto  mieo  por  su  via, 
que  el  alma  se  me  salía  po  la  boca.  La  gen- 
te me  miraba  extraña;  lloraba  tanto,  daba 
tantos  grito  cuando  lo  veía  serca  é  los  toro, 
que  tor  mundo  vino  á  desí  que  yo  estaba 
loca.  (Con  renft )  (Quisá  estarían  en  la  fija;  que 
estas  cosa  no  la  jase  má  que  la  locura!  (Tra- 
tando de  serenHTse )  Ya  pasó  aqucUo,  y  estoy 
cura  por  sus  malas  partías. 

Pac.  Pero,  ¿qué  t'ha  jecho,  mujé? 

Merc.  EFCuche  usté:  cuando  brindó  aquer  toro  á 
aquellas  mujeres  tan  guapas  y  tan  vestías 
é  limpio,  cuando  roó  á  sus  pies  y  vi  que 
una  de  ellas  le  tiró  la  flore  que  tenía  en  er 
pecho,  los  selo  me  traspasaron  er  corasón: 
sentí  más  aquello,  y  se  lo  digo  asté  como  lo 
siento,  que  si  rhubiá  cogió  er  toro;  porque 
asín  hubiea  cuidao  sus  jerías  y  tendría  fia 
mí  su  sane  re  y  su  queré,  y  d' aquella  ma- 
nera estaba  perdió,  porque  con  otra  se  iba 
elante  é  mis  ojos.  Después  de  esto  vi  que  la 
de  la  mantilla  é  los  madroños  le  tiró  un 
beso,  y  que  él  contestó  con  otra  demostra- 
sión  por  ti  estilo;  lo  vide  to,  toito,  aunque  es- 
taba lejos,  que  los  ojos  é  los  selo  ven  volá 
jasta  les  mosquito  é  los  campanarios. 

FiCHI  (Acercándose  con  dos  cañas.)  ¡Vaya  arpistel 

Pac  .  Grasia.  (ai  ver  que  Mercedes  bebe  )  [Mersedel 
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Merc, 


Pac. 

Merc. 


Pac. 
Merc. 


PiCHI 

Pac. 

Merc. 

Pac. 


No  se  asusté  usté  si  bebo;  las  penas  se  orvíaii' 
así,  bebiendo,  y  esta  noche  tengo  que  bebé,, 
que  reí,  que  orviá  tó  lo  que  puea.  (Fuera 

de  si.) 

Mujé,  ¿y  no  serían  figurasiones  tuyas? 

jCál  (Con  risa  nerviosa.)  Si  deSpués  les  je  SG- 

guío...  ¡Misté  qué  poquísima  vergüensa!  Er 
me  vió  y  se  gosó  má  con  haserme  sufrí.  En- 
tró en  «La  Salerosa»  y  yo  me  metí  en  mi 
casa  y  me  puse  á  la  ventana;  allí  sentí  la 
juerga  en  que  estaba,  la  guitarra  y  er  jaleo,, 
y  la  vó  é  Maoliyo  disiendo:  «¡Esta  noche 
m'ajogo  en  mansaniya!»  Y  una  desvergon- 
sá  de  aquellas  contestó:  «¡Y  yo  contigo,  sa- 
lero!» Yo  ya  no  púe  tené  más  pasensia,  y  pa 
jaserle  comprendé  al  ingrato  que  ayí  estaba 
y  que  yo  en  lo  que  m'ajogaba  era  en  mi 
yant^',  canté  una  copla.  La  risa  y  la  burla 
contestó  A  mi  pena  con  una  carcajá,  y  salie- 
ron tos  en  montón  cantando,  riendo,  disien- 
do grasias,  y  hasta  aquí  les  je  seguío...  ¡Qué 
bajesa!  (con  ris»  forzada.)  Pero  misté  por  donde- 
me  he  encontrao  esta  caseta.  ¿Ve  usté?  Aquí 
hay  vino,  alegría,  juerga  y  hombres  que  sa- 
can por  mí  la  cara.  Y'a  no  lloro,  ni  tengo  selo, 
ni  ná;  pero  cuando  él  dé  la  güertesita  mé 
verá  aquí  reinando  con  un  güen  moso.  ¡Si  ér 
se  alegra  con  juergas,  yo  también  me  güer- 
vo  loca  d'alegríal 
¡Desgrasiál  ¿Qué  estás  disiendo? 
Desgrasiá  era  antes;  ahora  ios  despresios, 
las  infamias  que  conmigo  han  hecho  me 
güerven  otra.  ¿No  m'üan  rempujao  aquí? 
¡Pos  aquí  me  queol 

(ai  tocaor,  muy  enluslí emado.)  ¡Limpíese  USté  loS- 

déos,  que  están  chorreando  música! 

Mia  que  si  Maoliyo  viene  y  te  ve,  arde  la 

caseta. 

¡No  le  dará  tan  fuerte!  En  fin,  acabemos  la 
conversasión  y  déjeme  usté  en  pá.  (lb  vuelve 

la  espalda  y  se  acerca jAlcacdo  al  tocaor,  al  grupo  de  la 
juerga,  que  eu  este  momenio  sube  de  tono.) 
(DetalentAdo.)  ¡Por  VÍa  é  loS  morosi  (Aparte.]'¡Está. 
loca,  loca  perdía!  (Vase  dlRimuladamente.) 


ESCENA  IV 


DICHOS  ii>enoB  PACORRO 
Curro  (Medio  borracho  y  á  gritos.)  jEstO  68  la  flÓ  é  la 

canela!  jLas  mujere  hermosa,  tocaores,  bai- 
laore,  cantaore,  la  grasia  é  Dió!...  ¡Amigos, 
rumbo,  guapesa,  mansaniya  olorosa!  ¡Esta 
juerga  deja  nombre  en  los  anales  é  la  alegría! 

Ti^Dos       (Muy  animado  )  ¡Ole!  ¡Salerol  ¡Grasiosol 

Tar.  ¡Está  de  vena  er  señó  Curro! 

<Jan.  Un  clavo  saca  otro  clavo.  ¡Vaya  una  caña! 

(Curro  loma  la  caña  y  se  pone  de  pie.) 

PiCHi         Callarse,  que  se  pone  en  pie  er  señó  Curro. 
CniR.  ¡Yvaáhablá! 

€an.  ¡Chavó  y  cómo  habla,  ni  la  campana  gorda 

que  repica  sólo  en  los  días  que  relusen  como 
er  sól 

•Curro  Grasia,  niño.  Yo  po  lo  primerito  que  brindo 
es  por  esta  tierra  que  disen  que  Dió  la  hiso 
en  seis  días:  ¡mentira,  que  fué  en  ocho!  Lo 
que  hiso  en  seis  días  fué  Jo  emás;  esto  era 
más  difisi  y  lo  hiso  aparte. 

TcDos  ¡Ole! 

Crrro       Er  primero  hiso  er  sielo  seleste,  que  adornó 

con  las  mejores  estreyita. 
"Todos  ¡Ole! 

Curro       Er  segundo  la  mar  salá. 
Todos  ¡Ole! 

Curro  Er  tersero  er  Guadarquiví  con  er  puente  é 
Triana. 

Todos         ¡Ole!  (Cada  vez  con  más  entusiasmo.) 

Curro       Er  cuarto  Seviya  con  su  Girarda  y  su  Gi- 

rardiyo  .. 
Todos  ¡Ole! 

Curro  Er  quinto  hiso  las  Delisias  atestaita  é  flore 
pa  toas  las  asoteas,  damas  é  noche,  nardo... 

asusena...  jarmines...  (Muy  gritado  y  fuera  de 

tono.)  ,y  claveles  er  señorito! 
Todos       ¡Ole,  ole! 

Curro  (eu  c  tro  tono.  )  Y  aluego  er  sesto...  ¡puñalás  lo 
que  hiso  er  sesto!  Er  sesto,  con  un  poquito  é 
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seleste  der  sielo  y  con  otro  é  la  salina  é  Cais^ 
niientras  los  angelito  tocaban  la  guitarra,, 
hiso  á  las  mu j ere  con  sus  vestiito  é  coco,  si- 
guiriya  en  los  pies,  paliyc  en  las  mano  y  ale- 
gría en  er  corasó.i.  ¡Olé  por  ellasl 

Carac.       ¡Salero!  ¡Gracioso! 

ÜNos         ¡Viva  la  grasia! 

Otros  ¡Olel 

Curro  Er  sétimo  h'so  los  serrao  y  dehesa  llena"  é- 
t  )ro  de  sangre,  (Muy  s  rio  )  que  les  cuerno 
han  de  veni  siempre  después  de  las  muje^ 
re.  Y  er  ortavo  y  úrtimo  día  se  entretuvo  en 
darle  á  tó  un  baño  é  mansaniya,  pa  que  con 
tó  lo  que  he  mentao,  los  hijo  de  esta  tierra, 
pudiéamo  matá  toros,  bebé  vino,  queré  firme 

y  Cantá  jondo.  (Bebe  y  se  sienta.) 
Todos         ¡Ole!  (iodos  le  aplsuden.) 

Curro       (Levantándose.)  ¿He  estao  güeno,  señore? 
PiCHi         ¡Ha  estao  usté  á  la  artura  de  las  sercustan- 
tansia;  1 

Can.  i  Amos,  que  diga  algo  la  Caracolei-al 

Tar.  ¡Si,  que  hable  la  Caracolera! 

PlCHI  ¡Que  hable!  (Mercedes,  Kuy  inquieta,  toma  part3- 

ea  ]a  juerga,  yendo  algunas  vec  s  á  mirar  al  fondo.) 
C/  RAC.         ¿Yo?  (Con  desgarro.) 

Curro  ¡Sí! 

Tar.  ¡Si  no  sabe  má  que  mardisione  gitana! 

Curro        Pos  venga  una. 

Carac.  Una  caña  antes.  (Se  la  dan  y  el  señó  Curro  la  pone» 
su  scmbrero  ) 

Chir.  ¡Callarse! 

Tar.  ¡Esto  es  la  gloria! 

Carac.  Pos  vaya  po  que  el  año  que  viene  se  repita 
la  juerga  con  los  presente;  que  lo  pasemO' 
tan  bien  como  esta  noche...  y  lo  que  colea,  y 
ar  que  le  pese  que  le  estén  dando  puñalás 
mientras  erriban  la  Girarda  á  f uersa  é  tirarle 
güevosi 

Todos  ¡Olél  (Algazara.) 

Curro       ¡Esio  es  er  delirio  er  trébede/ 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  DON  PEPE  por  el  foro 

Ffpe  jOlé,  así  me  gusta!  ¡Alegría  por  arriba  y  por 

abajo!  (Mercedes  está  sentada  á  la  derecha.  Plchi  y 
Chirivitas  de  pie  delante  de  elle.) 

Todos        ¡Viva  don  Pepe! 

Carao.       ¡Cala  los  huesesitos  er  frío  é  la  madruga! 
Tar.  (En  la  puerta.)  Toas  las  casctas  é  la  feria  se  es- 

tán Ferrando. 

Pepe  Toas  menos  la  de  don  Pepe  que  espera  aquí 

ar  solesito  pa  darle  los  güenos  días  con  una 
malagueña» 

Todos        ¡Ole!  ¡Ole! 

Curro       ¿Y  quién  la  va  á  cantá? 

PicHi         ¿Quién  sino  Mersedes?  ¡La  reina  é  la  fiesta! 

Pepe  ¿Pero  está  aquí  Mersedes? 

Curro  ¡Místela!  (señalando  donde  ostá.) 

Pepe  (Pasando  á  la  derecha,  al  lado  de  Marcedesl)  ¡Salero! 

¡Grasia  á  DiÓ  que  viniste!  (nabia  cou  Mercedes.) 

Curro  (a  ios  otros.)  ¡Pa  mí  que  esta  niña  la  entrega! 
Tar.  (con  misterio.)  Desírmelo  á  mí,  que  ha  tenío 

que  vé  conmigo  ¡esto  en  confiansa! 
Curro  ¿Sí? 
Tar.  ¡Huy!... 

Curro  ¡Tanto  ha  tenío  que  vé,  que  no  se  ha  vis- 
to ná! 

Pepe  (a  Mercedes.)  Ya  sabes  que  me  apura  er  per- 

canse  é  tu  marío. 

Merc.  No  s'apure  usté,  «que  er  cariño  que  no  sirve, 
y  er  cuchillo  que  no  corta,  que  se  pierda 
poco  importa  » 

Pepe  Y  er  mío  ¿sirve? 

Merc.        ¡Quién  sabe! 

Pepe  ¡Niña,  que  me  güerves  loco  con  esa  espe- 
ransa! 

l'uRRO  (a  la  izquierda.)  ¡A  vé,  que  csto  se  desanlmal 
Tar.  ¿Con  que  quién  va  á  darle  los  güenos  días 

ar  6Ó  con  una  malagueña? 
Merc  ¡Yo!  (Levantándose  resuelta.) 

IOIjOS  ¡Olél 
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Pepe         jCallareel  ¿Sabe  la  niña  que  cante  esa  mala- 
gueña er  premio  que  le  tengo  ofresío? 
Todos  ¡Chisss! 
Merc.  ¿Cuá? 

Pepe         Te  lo  diré  pa  que  te  güervas  atrá  si  no 
quieres. 

Merc.        Acabe  usté  é  reventá. 
Pepe         |Mi  corasón  rendío  y  enamorao!  (Todos  aplau- 
den.) 

PicHi         lEso  es  un  rentoy! 
Curro       Y  la  niña  ¿qué  ise? 

Merc.       ¿Yo?...  (Resueltamente.)  [Que  canto  la  mala- 
gueña! 

PiCHi         ¡Olé  por  MersedesI 
Pepe         ¿Recogerás  er  corasón? 
Merc.        Si  me  gusta,  que  si  no  me  gusta... 
Curro       (con  zumba.)  Se  lo  regalas  á  Tararita  pa  que 
se  lo  cuente  en  confiansa  á  su  agüela. 

Tar.  (Amoscaco.)  ¡Señó  Curro!  (Todos  lien.) 

Can.  ¡Enhoragüena,  don  Pepe! 

Chir  .  ¡Hay  que  mojar  eso! 

Pepe  ¡Pos  venga  vino! 

Carac.  ¡Hay  que  desí  argo,  don  Pepe! 

Curro  ¡Que  lo  igal 

Pepe  (con  una  caña.)  |  Voy  pa  allá! 

Todos  ¡Chisss!...  (se  oye  en  otra  caseta  inmediata  rasguear 
una  guitarra.) 

Pepé         ¡Qué  es  eso! 

Chir  .        (En  la  puerta.)  Maoliyo  que  está  en  la  caseta 

enfrente  tocando  la  guitarra. 
Curro       (Asomándose.)  ¡Y  no  son  leas  las  gachís  que  tié 

ar  lao! 

Pepe  (Mercedes  quiere  salir,  pero  don  Pepe  se  lo  Impide.) 

¡Aquí  quieta!  ¡Que  tengo  selos  mu  negros 
de  ese  hombre! 
Merc.        ¡Déjeme  usté! 

Pepe  Pichi,  echa  esas  cortinas,  qae  se  quéen  con 

la  gana  é  mirá.  (Pichl  corre  las  cortinas  y  queda 
el  foro  oculto  á  la  vista  del  público.) 
Can.  (Mirando  por  entre  las  cortinas.)  No  hase  má  que 

mirá  pa  nosotro. 
Pepe         Po  no  sabe  lo  que  le  espera,  (a  Mercedes  que 
quiere  irse.)  ¡Quieta  tú  aquíl  (a  los  otros.)  Seño- 
re,  vamos  á  lo  nuestro  y  los  emá  jagan  lo 
que  les  venga  en  gana. 
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PiCHi  lEsoé! 

Carac.       |Tié  rasónl 

Curro       ¡Pos  venga  de  ahí,  don  Pepe! 

Pepe  Yo...  ya  que  ustedes  hablaron  en  honra  mía, 
hablo  en  arsión  de  grasia  po  la  salú  de  los 
presente  y  por  esta  niña  ingrata  que  está 
aquí  de  ojos  atersiopelaos:  ¡vaya  por  ellos! 
¡Por  los  ojito  negro  de  mi  morena! 

Todos  ¡Vaya!  (Este  brindis  es  coreado  por  «oles»  de  todos.) 

Pepe  Que  si  es  verdá  c;ue  recoge  er  corasón  que 
la  he  ofresío,  apasionao  y  firme,  tendrá  con 
é  mi  dinero  á  chorros  pa  vestirla  de  plata  y 
oro,  y  pa  que  viva  en  palasios  de  brillantes, 
y  mis  amigos  pa  celebrado  tendrán  los  cho- 
rros é  vino  é  mis  boegas,  y  la  alegría  er 

mundo...  (Muchos  aplausos.  En  este  momento  se  oye 
U!ia  salida  por  malagueñas  de  Maoliyo.) 
MeRC.  (poniéndose  en  pie.)  ¡Maoliyo!... 

Pepe         (Aparte  á  MeicedesJ  ¡Quieta  por  tu  salú;  escú- 
chame á  mí  ahoral  (a  ios  demás.)  Y  ademá  de 
tó  eso,  los  chorro  é  mi  sangre  pa  defendé 
su  cuerpo  der  que  lo  mire;  su  queré  der  que 
lo  quiera,  sea  er  que  soa,  er  má  fuerte,  er 
má  guapo  y  er  más  hombre.  ¡Está  dicho! 
PiCHi         ¡Y  mu  bien! 
Tar.         (Aparte.)  ¿Será  por  mí  eso? 
Magl  .       (Canta.)  ¡Qué  bonita  te  creía 

y  qué  apañá  pa  mi  casa! 
¡Mabiya  la.fantesía 
que  jase  güeña  la  falsa! 

(Dentro  se  oyen  aplausos  á  la  copla.) 

PiCHi  Va  por  nosotros  la  copla;  miran  demasiao 
pa  acá. 

Carac.      (Asustada.)  ¡Ay,  Josúl  ¡No  asustarmel 
Chir.         ¡Jarana  tenemos! 

Pepe  (sujetando  á  Mercedes  que  quiere  ir  á  la  puerta.) 

¿Ande  vas? 

Merc.        (Muy  excitada.)  ¡A  recojé  esa  copla,  que  ha  ve- 
nto pa  mí! 
Pepe         Te  lo  prohibo. 

Merc.        Muchas  coronas  se  pone  usté  esta  noche. 
Pepe  ¡Niña! 

Merc.  (Desasiéndose.)   ¡Que  me  SUCrte  UStél  (aICoIo- 

rao.)  ¡Malagueñas! 
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Col.  (como  pidiendo  permiso.)  jüon  Pepe! 

Pepe  Lo  que  ella  mande.  (ei  coiorao  toca  la  guitarra. 

Mercedes  va  á  la  entrada  de  la  ca^'eta,  y  vuelta  de 
espaldas  al  público,  cauta  con  intención  y  coraje.) 

Curro       Seriesillo  pe  pooe  esto. 

MsRC.        (cantando )  Si  t'bas  creío  que  m'acharo 
porque  con  otras  te  v«yas 
ven  á  vé  los  güenos  mosos 

-  que  se  miran  en  m'  cara. 

Todos  jOlél  (Jalean  midoramente  la  copla.) 

Pepe  Mu  bien,  MersecJes;  esa  copla  me  gusta.  Mis 

selos  temían  otra  cosa. 

CaraC.         (Asustada  )  ¡JoSÚ! 

Pepe  jEso  es!  Si  quié  argo  que  venga,  que  aquí 

hay  quien  se  mata  por  tí, 
Curro       ¡Qué  ensf^ndía  está!  (Apañe  por  Mercedes.) 

Pepe  ¿Te  pones  mala?  (Se  oye  otra  salida  por  malague- 

ñas de  Maoliyo.)!¿Otra  vé?... 
MaOL.         (Dentro  cantando.)  ^  ^ 

Ya  que  me  dises  que  vaya 
y  ya  que  me  d-safías, 
iré  á  matá  ar  que  te  mire, 
¡jembra  de  malas  í)artías! 

J^ICHI  (Miranío  por  las  cortinas.)  ¡Viene! 

Chir.        (lo  mismo.)  ¡Lo  sujetan! 
PiCHi         Pero  aparta  á  tó  er  mundo  y  se  acerca. 
Pepe  Pos  aquí  estamos  nosotros,  (a  la  caracolera.) 

Esto  no  é  pa  mujere  ¡vete! 

Carao.         Sí.  (Vase  muy  aenstada.) 

Pepe  (a  ios  deirás.)  Nosotro  como  sí  tal  cosa,  á 

nuestra  juerga.  Tú,  Coiorao,  á  tu  guitarra. 
Calandria,  una  soleá.  Mersede,  siéntate  á  mi 
vera.  No  t'apures...  ¿qué  te  pasa?  (Mercedes 

está  sentada  en  la  silla  de  la  derecha:  los  otros  á  la 
izquierda.) 

Merc.        (Acongojada.)  No  sé...  se  me  va  la  vista...  me 

mareo...  (e1  Colorao  toca  la  guitarra  y  los  demás 
jalean.  Entra  Maoliyo  por  el  fondo,  aparentando  mu- 
cha tranquilidad.  Todos  se  levantan.) 
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ESCENA  VI 

DICHOS  y  MAOLIYO 

Maol.        Aquí  estoy  yo. 

Pepe         Y  aquí  estamos  nosotros.  ¿Qué  se  ofrese? 

MeRC.  i Manué.'  (Ccn  miedo  y  alegría.) 

Maol.  Se  ofrese,  que  esta  mujé  que  está  aquí  á  mi 
lao  (cogiéndola  del  brazo )  entre  cobarde  y  aver- 
gonsá...  esta  que  está  aquí,  ha  sío  mi  espe- 
ra nsa...  er  queré  má  grande  é  mi  vía...  Iqo- 
sente  y  pura  la  dejé  en  un  campo  é  verano... 
perdía  y  envisiá  me  la  encuentro  entre  vo- 
so tro... 

Pepe         Sepamo  é  una  vé... 

Maol.        ¡Carmal  [La  odio  tanto  como  la  quería  ..  la. 

aborresco  con  toas  las  veras  de  mi  arma!  ¡La 

dispresio!  (Rechaza  á  Mercedes  con  violencia  que- 
viene  á  caer  en  el  diván  medio  desvanecida.) 

Pepe'  (Queriendo  pasar  á  socorrer  á  Mercedes.)  ¡MerSCdeS'!' 

M  ^OL  (luterponiéndose  con  fiereza.)  ¡Quietol  ¡AborreSÍa^ 

despresiá,  odiá¡...Por  lo  sagra  que  ha  sío  para 
mí,  por  lo  que  retumba  en  mi  pecho  er  zum- 
bió de  sus  malas  arsiones,  íiquí  estoy  yo  pa 
mata  cara  á  cara  ar  que  la  mire  con  ojos  de 
queré  ó  ar  que  se  sienta  con  coraje  y  guape- 
sa  pa  sacá  la  cara  por  ella! 
Pepe         ¡Pos  ese  soy  yo! 

Maol.  ¡Pos  pagarás  con  tu  vía!  (Se  abalanzan  el  uno 

sobre  el  otro.  Unos  sujetan  á  Maollyo  y  se  lo  llevan 
fu"ra.  Olrop  á  don  Pepe.) 

Pepe         ¡Lo  veremcs! 
Curro       (a  Maoiiyo.)  ¡Quietol 

Pepe         ¡Soltarlo!  (se  iievau  á  Maoiiyo.)  ¡Soltarme  ya! 

Entretener  á  ese  un  momento,  mientras  me 
llevo  á  esta  á  sitio  seguro,  (a  chirivitas.)  Cierra 

bien  la  entrá.  (vanse  todos.  Chirivitas  corre  las  cor- 
tinas y  vase  el  último.) 
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ESCENA  VII 

MERCEDES  y  DON  PEPE 

MeRC.  (Volviendo  en  sí.)  i Maoliyo! 

Pepe  (Aproximándose.)  ¡Niña  é  mis  ojosi 

Merc.        ¿Eh?  ¿Qué  es  etto? 
Pepe         No  te  dé  ciidiao. 
Merc.       ¿Y  los  demás? 
Pepe  Escúchame... 
Merc        ¿Y  Maoliyo? 

Pepe  No  te  acuerdes  de  él,  que  estás  á  sarvo;  des- 
cudia,  que  no  te  tocará  ar  pelo  de  la  ropa 
mientras  esté  yo  aquí  pa  guardarte,  pa  sé  tu 
esclavo. 

Merc.  Pero,  ¿y  Maoli}'©...  Maoliyo?...  ¿Qué  ha  sío  de 
él?  .. 

Pepe         JSiña,  no  me  mientes  á  ese  hombre. 
Merc.        ^,L'ha  pasao  argo?...  ¡Pronto! 
Pepe  Ná. 
Merc.        ¿De  verdá? 
Pepe  jTelojuro! 
Mef.c.        ¿Por  qué? 

Pepe         Por  las  penas  que  me  jase  pasá  tu  cariño... 
Merc.        ¡Ay,  grasias,  Vigen  mía!  He  pasao  un  mo- 
mento mu  malo. 
Pepe  ¿Per  qué? 

Merc.  Porque  he  visto  elante  mis  ojo  una  nube  é 
sangre... 

Pepe  No  seas  aprensiva,  y  ahora  reflexiona  que 
tiés  que  vení  á  mi  casa  pa  sé  allí  la  dueña  é 
mi  vía. 

Merc.        Déjeme  usté  di... 
Pepe  ¿Aonde? 

Merc.        |A  busoá  er  queré  de  mi  alma!... 
Pepe  ¿Qué  dises? 

Merc.  Cuando  me  rempujó,  no  me  importó  ná  el 
doló  de  mi  cuerpo,  porque  fué  una  carisia 
pa  mi  alma  enamorá;  en  sus  ojo  vi  una 
llama  de  cariño  tan  grande,  que  no  sé  si  me 
desmayé  de  alegría  ó  de  rabia... 

Pepe         (con  ira.)  ¡Mersedes! 
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Merc.  (Desesperada.)  jDéjem?  usté,  por  DÍó,  buscá  ai 
hombre  que  tié  la  virtú  de  que  yo  pierda  la 
mía.  Qaieo  su  perdón,  su  cariño;  jaserle  vé 
que  he  sío  güeña,  que  lo  soy.  Déjeme  usté  di. 

PEPh  ¿Que  te  deje  yo  di?  Pero,  ¿qué  estás  disieiv 
áo?  Mira  que  pierdo  la  cabesa..  ¡Yo,  por  ga- 
narte á  ti,  tó  lo  he  comprometíol 

MERt!.  (Con  energía )  ¡Y  yo  por  mi  queré  tó  lo  compro- 
metol 

Pepe         ¡Ka,  ya  me  cansé!  Si  te  crees  que  juegas  coii- 

•     mi  alma,  estás  engañá. 
MijtRC.        ¿Amenasa  usté? 

Pepe  ¡Lo  que  quieras:  tú  sola  rempujas  á  la  per- 
disión,  tú  tendrás  la  curpa  é  tó;  caiga  lo  que 

pase  sobre  tí!  (Avanza  hacia  ella  amenazador.) 

Merc.  ¡Socorro! 

Pepe  ¡Calla!  (Le  tara  la  boca  con  la  mano.  En  este  mo- 

mento se  oye  la  voz  de  Maoliyo  que  canta.) 

Maol.  Aquí  no  hay  naita  que  vé... 

Merc.  ¡Maoliyo! 
Pepe  ¡El! 

Maol.  Porque  un  barquito  que  había 

tendió  la  vela  y  se  fué. 

Merc,  (Haciendo  un  esfuerzo  retira  las  manos  de  don  Pepe- 

y  grita.)  ¡Maoliyo!  ¡Maoliyo  mío! 

Pepe  ¡Verás  tu  Maoliyo!  (se  precipita  á  la  entrada,  Baler 

Mercedes  quiere  seguirle  y  cae,  tr&ta  de  incorporarse 
y  no  puede;  siéntense  gritos  dentro;  se  mueve  la  lona. 
d»r  la  entrada  ccmo  si  estuvieran  luchando.) 

Merc.        ¡Maoliyo!  ¡Mi  alma!  ¡Socorro!...  (Adivínase  la 

lucha  cada  vez  más  cerca;  al  fin  cae  el  cuerpo  de  don 
Pepe,  arrastrando  y  desgarrando  toda  la  lona  de  la 
,  entrada,  que  deja  ver  el  fondo  de  feria  al  apuntar  el 

alba.  La  figura  de  Maoliyo  se  destaca  vigorosamente;, 
descubierto  y  en  actitud  descompuesta.  Los  demái?  per- 
manecen á  cierta  distancia,  aterrados,  íia  etreverse  á. 
dar  un  paso.) 
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ESCENA  ULTIMA  , 

^"MERCEDES  en  la  caseta,  MAOLIYO  á  la  entrada  y  los  demás  p^rso- 
najes  fuera.  Después  PACORRO 

MeRC.  (Después  de  uua  pausa.)  |MaolÍyol  (Muy  btfjo  ) 

Maol.  ¡MersedesI  (lo  mismo.) 

Mero.  ¿Qué  has  hecho? 

Maol.  Matarlo  cara  á  cara  por  poné  sus  manos 
en  tí... 

Mero.  ¡Dios  mío;  la  perdisión,  la  muerte  otra  vé! 

Maol.  |No;  la  vía  si  tu  queré  no  me  fnrta! 

Merc.  ¡a  rastras  te  seguiré  po  er  mundo! 

Maol.         (corriendo  hacia  ella  y  abrazándola.)  jEntonseS, 

arma  mía,  qué  me  importa  lo  emásl  (Mercedes 

se  desmaya  en  los  brazos  de  Maollyo.)  ¡MersedesI 

¡Se  ha  desvanesío! 
Pac.         (Entrando)  (Maoliyo! 

Maol.  (volviéndose.)  ¿Eh?  ¿Qué  es  esto?  ¿Quién  me 
habla?  ¡Que  naide  se  aserque,  que  no  conos- 
co  á  naide!  |Que  esta  felisidá  de  tené  en  mis 
brasos  este  sielo,  me  ha  costao  mucha  pena  y 
no  sé  si  la  perderé!.. ,  No  asercarse,  ni  mi- 
rarla, ni  tocarla...  (con  fiereza.)  ¡Atrás  toito  er 
mundo,  que  lo  mesmo  que  mato  fieras  mato 
hombre!...  ¡y  er  que  quiera  saberlo  que  venga 

á  probarlo!  (pausa.  Arrullando  el  cuerpo  desmayado 

de  Mercedes.)  ¡Probesita  niña  de  mi  vía!  (otra 
pausa.  Se  sienten  lejanos  los  acordes  de  una  guitarra. 
Telón  lento.) 


FIN  DEL  DRAMA 


Debo  gratitud  á  mi  querido  amigo  Ceferino  Fa- 
lencia, por  el  cariño  conque  acogió  la  obra,  poniendo 
en  ella,  como  él  dice,  todos  sus  amores. 

También  quedo  agradecido  á  todos  los  artistas  de 
la  compañía,  por  la  acertada  interpretación  que  die- 
ron á  la  obra. 

Gracias  á  todos,  y  para  todos  la  amistad  de 


1.  a  Los  cantaores  que  han  de  tomar  parte  en  la  inter- 
pretación de  la  obra,  han  de  cantar  con  estilo  fácil  y  claro, 
vocalizando  muy  bien  para  que  llegue  al^  público  hasta  ía 
última  «ílaba.  ^ 

2.  "  No  hay  necesidad  de  que  sean  boleras  las  que  bailan 
las  sevillanas,  ba««ta  con  que  las  bailen  discretamente  dos 
actrices. 

3.  *  Que  sean  de  voces  distintas  los  pregones  del  tercer 
acto  procurando  dar  cadencias  variadas. 


OBRAS  DBX.  MXSMO  AÜXOR 


La  Muralla. — Drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Pasión. — Drama  en  tres  actos  y  en  prosa  (i). 

La  Juerga. — Drama  de  costumbres  andaluzas  en  tres 
actos  y  en  prosa. 


(1)  Estrenado  con  éxito  en  el  Teatro  Lírico  de  Barcelona,  la  noeh» 
del  beneficio  de  la  Srla.  Carmen  Cobefia. 


